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!. N T R o o u e e O N 



IN T Ro D u c·c I o N 

Todos y cada uno de nosotros actuamos de cierta foL 

mo ante los objetos psicol6gicos 1 segón la actitud que ten 

gamos hacia los misn1os. El grado de aceptoci6n o rechazo 

que se tengo hocjo el objeto puede variar de persono o ¡>cL 

'Bono de acuerdo o sus carocLcrísticas individuales como 

son: su edad, sexo, cultura, nivel socio-ccon6mico, fami

-lia, valores morales, rasgos temperamentales, etc. 

Sin embargo cxistc11 grupos de personas que, aón cou 

servando sus característicos indivjdu¡1lcs, se nscn1cja11 n111-

cho a los dcm6s integrantes de su grupo; motivo que origi

na la transm1si6n de experiencias o vivencias entre los 

mismos, 

Se tiene entre estos grupos a los menores infracto

res que ingresan a un Centro Tutelar, en donde conviven 

con otros menores que, por diferentes causas, llegan a es

ta instituci6n, 

En un estudio de actitudes de menores infractores 

podemos percatarnos de su formu de percibir, sentir y ac

tuar haciA algunos objetos psicol6gicos, en ciertas cir

cunstancias, de tal manera que, conociendo su actitud, se 

puede inferir lo causa que los lleva o infri11gir, y cono

ciendo su posibilidad de cambio, en esas actitudes, se pu~ 

de p
0

ronosticar, de alguna manera, su conducta futurfl. 

Con el fin de saber si es significativo el camhio 

de actitud que pueda dnrse entre los menores del Centro 

Tutelar paro Menores del Estado de Jalisco, hacia la soci~ 

dad y hacia sí mismos, se ha realizado este estudio. 

Tomándose a los sujetos de investigoci6n en su am

biente natural dentro del Centro, se utilizó una escala 

de alta confiabilidad y validez: "Escala de Autoconcepto 

de Tennessec". 
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Esta escala abarca el aspecto físico, ético-moral,

p.ersonal, familiar y social, en función del autoconcepto 

del menor. En este estudio se tomaron los aspectos del Yo 

Familiar y Yo Social como factores de la actitt1d del menor 

hacia la sociedad, es decir que se englobaron estas dos 

Arcas en una sola: ''sociedad''. Para medir la actitud hacia 

sí mismo se tomaron los factores Yo Personal, Yo Etico-Mo

ral y Yo F{sico, 

Se da 1>or hecho que todos los menores que ingresan 

al Ccnlro 'futeJar pnra Menores del Estado de Jalisco son 

considerados infrnctorcs, qt1e las causas del neto infrac

tor puede ser de tipo familiar, socio-económico/cultural, 

circunstancial y/o de personalidad, y que la ''personalidad 

del menor está sujeta a constantes influencia~, por lo tan 

to su actitud puede cambiar. 

Se utilizó el diseño tcst-rctest, estimándose un 

intervalo de 30 días entre una aplicaci6n y otra, conside

rando que es el tiempo promedio de permanencia de los men2 

res dentro de ln instituci6n, pues gc11eralmente no exceden 

de mes y medio, cuando la clasificaci6n que se hace del 

menor s~ñala que éste requiere de estudios profundos. 

Los estudios profundos consisten en pruebas psicol~ 

gicas, entrevistas con el menor y sus familiares, chequeo 

f!sico, e investigación de trabajo social, integrándose 

todo para obtener un diagn6stico, un pron6stico y un plan 

de tratamiento a seguir, cuando dicho menor salga de la 

institución, ya que ésta solo es un Centro de Observación 

Diagn6stico y Pretralamicnto. 

Cuando.el menor no requiere de dichos estudios, es 

muy probable que salga en menor tiempo de la instituci6n. 

La mcdici6n de actitud se hizo antes de que el me

nor fuera clasificado, tratando de evitar la contaminación 
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e11tre los sujetos, mlentrns 6stos son e~aminodos en forma 

bio-psico-social (médica-psicológica socialmente) por 

las áreas técnicas encargadas de la clasificación. En ésta 

se asigna a cada menor una clnve determinada scg6n se sa

lud, grado de farmacudependcncia,infrncción cometida, pro

cedencia, etc,, con el [in de evitar que los menores se 

contaminen entre s1, es decir que se procura al máximo que 

los menores que no tienen mucha experiencia en cuanto o 

la farmacodcpcndencia y a los actos delictivos no queden 

junto con nqu611os q11c sí In tienen, poro que no In ndq11i~ 

ran de ellos 1lcntro de ln J11sLiluci6n, 

l'or otro lado, el retest no se J1izo antes del tiem

po de treinta días, pues se trnta de medir el cnmbio que 

provoca la interncci6n con los dem6s menores y la oricnla

ci6n que reciba11 en la lnstituci6n, y un tiempo mós corto 

sería insuficiente, para O~c se de cualquier cumbia. 

Tal vez los resultados que este estudio arrojo no 

es lo mejor que se pudiera esperar de parte de los me11orcs 

que infringen, pero al menos no es lo peor, como muchn ge!!. 

te se imagina. 
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11. p· R O B L E M A O B J É T 1 V O S 



PROBLEMA 

A pesar de la disposición que se tiene en una insti 

tución como es el Centro Tutelar para Menores del Estado 

de Jalisco, para rcudoptar a ln sociednd a los menores in

fractores que ingresan ahí, es cuestionable el resultado 

obtenido en cada mc11or. 

En este estudio se pretende dar una visión concreto 

sistemática de cómo los menores se perciben a sí mismos 

a la sociedad que les rodea, al momento de ingresar 11or 

primera vez al Centro Tutelar para Menores de t l~stado de 

Jalisco¡ y como lo hacen después de permanecer treinta -

dJas en la inslituci6n. 

Lo que este Centro intcnl11 conseguir es un cnml1io 

positivo en los menores infractores, pnra que hnyn 111111 me

jor adapntación a la socicdud. Con esta investigación se 

determina si se da tal cambio positivo, si no se da, es 

decir, si la actitud del menor se mantiene igual; o sJ vn

ria en sentido negativo. 
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O B J E T 1 V O S 

l. DETERMINAR SI SE DA UN CAMBIO DE ACTITUDES HACIA LA SO
CIEDAD Y HACIA SI MISMO, EN EL MENOR INFRACTOR QUE IN
GRESA POR PRIMERA VEZ AL CENTRO TUTELAR PARA MENORES 
DEL ESTADO DE JALISCO, DESPUES DE PERMANECER TREINTA 
DlAS EN ESTE CENTRO. 

1.1 ESCLARECER EN QUE SENTIDO (POSITIVO O NEGATIVO) SE DA 
TAL CAMBIO. 

I.2 ESCLARECER CUANDO NO SE DA EL CAMBIO DE ACTITUD DEL 
MENOR HACIA LA SOCIEDAD Y HACIA SI MISMO. 
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111. A C ·T 1 TU D ES 



D E F I N I C I O N D E A C T I T D E S 

El término "actitud" ha sido definido como "una -

reacci6n afectiva positivo o negativo hacia un objeto o 

proposición abstracto o concreta dcsignablc" (llruvold, -

1970). Expres~ndolo de otra forma, las actitudes son pre

disposiciones a responder en uno forma más o menos emocio

nal a ciertos objetos o ideas. Así puede decirse que ''cii~ 

Le uno actitud en una persona con reloci6n o cado objeto, 

tópico, concepto o ser humano que la persona eva1Úa 11 
---

(WrlghLsmon, 1972). (1) 

Las actitudes son sistemas duraderos de evaluocio-

ncs positivas o negativas, sentimientos emocionales, y teR 

dcncia~ de acción en pro o en contra de objetos sociales 

( 2). 

Tenemos actitudes hacia cictas clases de nlimentoj, 

miembros de otros grupos raciales o sociales, 11ucstro pa

ís y otros, la clase de vestido apropiado a ciertos ocncl~ 

ncs sociales, ideas como el nhorlo o la distensi6n entre 

los gra11des potencias, Obviamente, tenemos tomb16n altnmc~ 

te personalizadas actitudes hacia nosotros mismos y nues

tro valor como individuos. 

Se debe tener cuidado para distinguir las actitudes 

de otros estados motivadores internos como los motivos bi~ 

sociales. Pueden distinguirse las actitudes de otros pre

disposiciones (conjuntos o h~bitos) y de otros estados mo

tivadores (emociones o necesidades fisiol6gicas) en las 

siguientes formas: 

Primero, está 'claro que las actitudes son aprendidos. En 

consecuencia pueden ser diferenciados de los motivos bias~ 

cialcs como el habre, la sed y el sexo, que no son nprendi 

dos. Sin embargo, preferencias por el bistéc o la langosta 
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la leche o ln cerveza, las rubias o las pelirrojas son el~ 

J sificndas como actitudes. 

Segundo, los actitudes tienden a permanecer estables con 

el tiempo. Muchos de 11uestros acLitudcs no cnmbia11 radico! 

mente de un d1a a otro, ni aun de un mes a otro. Esto no 

significa, por supuesto, que ]as actitudes no puedan ser 

cambiados. Sencillamente, significa que, en su mayor pJrte 

las octittJdes son relativamente duraderas. 

Tercero, las actitudes son dirigidas siempre hacia un objQ 

to o idea particular. A diferencia de los vnJores 1 por~ 

jcmplo, que tienden u ser más nmp1ios y m!1s nhstri.lttos 1 

las actitudes tienden u ser l1ncin algo o co11trn n]go, Este 

algo puede ser la sociedad y uno mismo. 

Las actitudes, incluso lns actitudes de prejujcio, 

se forman en unn de varios situaciones: 

1) Ln ncumulnci6n y ln intcgroci6n de 1111merosus experien

cias relacionadas entre sí. l~ns nclit11des en co11trn ele los 

negros, por ejemplo, formadus de estn mnncrn, pueden ser 

resultado de hal1cr tenido gran expei·ie11cin co11 1os negros 

como servjdumbre, de modo que el individuo no 11uede llegar 

a aceptar a los negros como sus igua1es descle el punto de 

vista social. 2) Lo i11dividl1aci6n, deferenciaci6n y segrc

gaci6n de experiencjas. A medida que se presentnn nuevas 

experiencias, 6stas pueden tender n formur ciertas actit11-

des más específicas. 3) Trauma o experiencias draméÍL.icns, 

Un individuo golpeado por una pandilla de jóvenes de al_ 

g6n lugar, puede desarrollar actitudes intensamente ncgnt! 

vas hacia todos los miembros de ese lugar. 4) La a<lopci6n 

de actitudes convencionales. El individuo desarrolla acti

tudes por el contacto con otras personas que sostienen ln 

misma actitud, más que como resultado de una experiencia 

nueva (Allport, 1935), 
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F U N C I O N D E L A S A C T I T U D E S 
Las actitudes tienen uno base funcional en el scnL! 

do de que una opini6n especifica puede desarrollarse paro 

satisfacer uno necesidad social importante paro la perso11a 

Las actitudes constituyen el fundamento de los modos de 

conducta constantes con respecto a objetos sociales, suce

sos y problemas, durante un periodo de tiempo. El indivi

duo que tiene una actitud gano con ello, en términos de 

economía adaptativa, puesto que el tener uno actitud pcrm! 

te ordenar y dotar de significado a ciertos aspectos del 

medio socinl en el que se mueve. 

Las actitudes sociales representan un eslnb6n fundA 

mental para unir las capacidades de la persona para perci

bir, sentir y aprender, y su experiencia continua en un 

medio social complejo. 

La actitud que se tiene influencia o otros procesos 

psicol6gicos 1 tales como la formación de juicios sociales 

simples, lo percepción y lo interpretación de estímulos 

ambiguos (el aprendizaje y lo rcte11ci6n de materiales con

tradictorios) y la receptividad y apertura a nuevas infor

maciones. 

El individuo troto de hacer máximo la recompenso 

o grotificnci6n, y mínimo el sufrimiento o castigo. En con 

secuencia cstú motivado para adoptar las actitudes que le 

proporcionen la aprohaci6n y la estima de su familia, de 

sus amigos y de sus compaleros. Se desarrollarán actitudes 

favorables con objetos que, en sí mismos, proporcionan grn 

tificación o satisfacción de necesidades, se adoptan acti

tudes desfavorables sobre los objetos que llevan intrínse

camente al castigo o impiden y frustran la sotisfacci6n 

de necesidades. (3) 

- 8 -



Después de revisar las investigaciones iniciales 

sobre los actitudes sociales, Murphy y Newcomb (1937) lle

gan a la conclusi6n de que: 

''Los actit11des rarus veces son asu11to i11dividunl; g~ 
ncralmc11lc son ton1ullus tle gr11pos a Jos i¡uc dchcmus -
nuestra mayor simpatlo. Los variaciones i11divídua--
les, tales como la edad, sexo y diversas caracterís
ticas personales, tienen mucl10 qu~ ver con la 11atura 
leza del grupo al que alguien se afilia, y con el --= 
grado y permanencia de esa afiliaci6n, La expcrien-
cia individual, ya sea de naturaleza accidental u o
cacional, por una ¡iarte, o la ocasionadu c11 eJ hc--
cho de pertenecer a dctcrminaclas familias u comunidn 
des residenciales, es tam!1i611 decisivo ¡¡ar11 dctormi= 
nnr ln simpatía hncia detcrmi11ado gru1io. Esto de ni~ 

.suna monern niega la importancia de los factores pu
ramente psicoJ6gicos. Pero los 1>r11cbas experimentu-
lcs con Jus que contamos nos han llev11do de manero -
directo a lu conclusión de que estos factores psi
col6gícos son eficaces en gran Jlílrtc por su ¡ioilcr ¡in 
ro escoger esto nfilinci6n de gru¡10 c11 1l1gnr <le o--= 
tra cuolquJcr11 1 p¡1rn rc¡1ccion¡1r a ellas ~011 u111yor o 

'mc11ur inte11sJd111I, y en clrto grnclo, qt1iz~ 1 11:1r¡1 n101I! 
ficarla. La psJcologín soci<Jl de Ja.s actitudes ('S 
la sociología de lns actitudes Jlumi11ada ¡ior Ja com
prensi6n de los factores psicol6gicos q11e determi--
nnn la susccptibiliclad individual a las influencias 
de grupo," 

En conclusi6n, debe sefialarse que la investigaci6n 

referente a las actitudes, desde la d6cadn de los treintas 

no ha refutado este punto de vista. 

Puesto que las actitudes confieren una estabilidad 

y consistencia considerables a la conducta 1 el saber que 

una persona sostiene una cierta actitud permite al obser

vador anticipar y predecir su conducta con cierto grado 

de exactitud y confianza. (4) 
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C O M P O N E N T E S D E L A S C T I T U D E S 

Se han identificado tres componentes de las actitu

des: el afectivo, el cognitivo y el conotativo o comporta

mental. 

El componente afectivo, se refiere a los senti--

micntos o emociones de un individuo con respecto al objeto 

actitudinal. 

El componente cognilivo 1 se refiere o como se pcrc! 

he el objeto actitudinal: cu6lcs son las crecncios, infor

maci6n o espcrcoLipos sobre el objeto. 

El componente conativo, es la acción o dimensión 

conductual de la actitud. La definición de Krech, Crutch

ficld y BÜllachey se refiere específicamente a las "tcn

dcncius de acci6n en pro o en contra.'' 

Estos comPoncntes van ligados a los tres estados 

existoncinlcs que el hombre puede Lomar con respecto a la 

condición humana: sentir, conocer y actuar. (5) 

Algunos psicólogos sociales (por ejemplo, Fishbein 

Raven, 1962; Fishbein, 1965, 1966) creen que el afectivo 

es el 6nico componente caracteristico de uno actitud. Poro 

ellos actitud es el sentimiento que tiene una persono en 

favor o en contra de un objeto. Fishliein afirmo que los 

creencias y las conductos asociadas con actitudes son sim

plemnnle elementos que nos permiten medir lo intensi.dod 

de uno actitud, pero que no son parte de ella. 

El tema se prcsato para que las personas adopten 

distintas posiciones. Se está de acuerdo en que el compo

nente afectivo es, sin duda alguno, el elemento más curo~ 

tcrl.stico de una actitud. Precisamente ~ste hoce que los 

actitudes sean distintas o las simples creencias y o los 

simples opiniones; por ejemplo, se puede creer que hay vi-
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da en otro planeta y se puede tener uno opinión acerco del 
origen de lo Luna. Se puede.hablar de dicha creencia o mo

nifestar dicha opinión sin que participe en absoluto un 

scntimicnlo o(ectivo. En tul coso, no se puede decir que 

se tenga una actitud hacia la vida en otros planetas y a

~erca del origc11 de la Luna. 

RusenLcrg (1960) ha demostrado que los componentes 

afectivo y cogniscitivo de una actitud tienden n ser cohe

rentes. Al cambiar mediante el hipnotismo uno de esos ele

mentos, Roscnbcrg encontró que lns personas cnmbinhnn C'l 

otro ¡1orn J1¿1ccrlo coJ11ci1lir cu11 el c1uc l1al>f:1 sidci n1oclif.icn 

do artificinlmcntc. Estos hallazgos hic~cron afirmar 1't¡ue 

el romper la congruenciu afcctivo-cognoscili\•n ullcrnndo 

cualquiera ele los dos componentes 1io11e en mnrch11 ¡iroccsos 

pnrn rcstnurar dicha congrucncin que, en cirtns circu11sln.!!. 

cias 1 llcvarñn una reorgnnizacil>n de la actitud mediante 

un cambio con1¡1lcmentnrio c11 el com11011ente hasta ese momc11-

to inalterado", 

Ahora bien, necesitamos la rc¡1rescntnci6n cognosci

tiva de un objeto para poder formarnos una actitud hacia 

61. Si ¡1rcguntomos a un empleado no calificn(lo de una tic.!!. 

decilla de un pucblito perdido en un remoto rinc6n del pa

ís cuál es su actitud hacia el sistema de pre.surizaclón 

de la nave Apolo, muy diflcilmcnte obte11dremos una respueli 

ta donde se vea la actitud de tal 1>ersona hacia dicho oLj~ 

to; pero en el ambiente de tal persono habrá muchas cosas 

que conozco hacia los cuales manlfcstoró sentimientos 

en favor o en contra. Por tanto, es necesario tener una 

representación cognoscitiva de un objeto para sentirnos 

en favor o en contra de él, Este conocimiento o esto rcpr~ 

sentací6n cognoscitiva del objeto de una actitud constitu

ye el componente cognoscitivo. 
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N6tese que la representación cognoscitiva de un ob

jeto no necesita ser exacta. Muy a menudo se ve que las 

personas prcjuicindas tienen pu11tos de vista distorciono

dos sobre el objeto blanco de su prejuicio; pero es con 

base en tal conocimiento que se desnrrollon y mantienen 

actitudes negativas, y por ello o vecer podemos cambiar

las haciendo cambiar la naturaleza de la cognici6n que les 

sirve de hase. 

Los psicólogos sociales suelen nceptar en lo gene

ral que los actitudes poseen un componente activo que pro

duce conductas congruentes con las cogniciones y los afec

tos relacionados con el objeto de la actitud; sin embargo, 

se h:i encontrado cierta controversia cuando se trata del 

papC!l ·psicológico cumpljdo por las actitudes respecto o 

los conductus. Krech y Crutchfield, Smith, Druncr y White 

y Kntz y Stotlnn ven en la actitud en sí la fuerza motivan 

le de la conducta público. Por otro parte, Newcomb, Turner 

y Converse (1965) consideran que las actitudes causa de 

un estado de dis¡>osición psicológico que, cuando es activa 

da por unn motivación espcc{fica, co11duce a cierta conduc

ta. Puede representarse su posición mediante el diagrama 

de la f;guro 3.1. 

Experiencias 

de lo persono 

Actitu es actua es 

de la persona 

ituac1on actua 

on uc ·a 

de la persona 

Fig.3.1 Papel de los actitudes 

en la determinaci6n de la conducta. 
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Vemos en dicha figura que las actitudes sociales -

crean un estado de disposici6n psicol6gica a la acci6n -

que, cuando entra en combinaci6n con una situnci6n cspccl

fica, produce determinnd~1 conducta. 

Debido a esta propiedad que tienen para instigar 

a la acci6n, se puede considerar a las actitudes como bue

nos elementos para predecir conductas p6blicus. Aunqup co

mo tales se han de aceptar, también es necesario tener en 

cuenta que en varios ocnciones presenciamos ln existencia 

de ambas, unn prcdisposlci6n a actuar y uno situucJ6n ca

paz de educir cierta conduela y, sin enibnrgo, no se prcse~ 

ta tal conducta. 

Scgón teorías de la psicología social conocidos co

mo de la congruencia cognoscitiva {por ejemplo la de Pcs

tingcr, 1957; y la de llcidC'r, 1958), los tres componcnll'8 

de los nctitudcs deber~11 Lcncr co11gruc11cl¡1 J11tcr1111. A de

cir verdad, parecerh cxtrono que llegara a vcrJficnrsc q11c 

alguien manifiesta u11n conducto positiva l1acio alg6n obje

to que eva16e 11egotivamentc; no obstnnte , si cxiRLe11 in~ 

congruencias entre pares de componentes 1ie la actitud, Su~ 

le citarse como ejemplo tle esto el estudio de Lo Pi~rc -

(1934), Jnvcstigodor que viajb en 011tomovil ¡ior dislintos 

lugares de Estados Unidos, acompa~ado de una parejo 1lc Chi 
nos. En su viaje se detuvieron en 66 hoteles y 184 resta11-

rantes. En todos esos lugares, menos en un hotel, los rccl 

hieran muy hian. Seis meses más tarde La Piére cscril.dó 

a todos esos restaurantes y l1otclcs preguntándoles si act:Q 

tnrían como huéspedes a una pareja de chinos, De los 128 

establecimientos que respondieron, el 92% dijo que no ílCC.Jl 

tabnn chinos. Veinte a5os m6s tarde obtuvieron resultados 

similores Kutner, Wilkins y Yorrow (1952), quienes visitn

ron varios restaurantes acampanados de negros. En ambos 
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estudios se emple6 fundamentalmente un criterio conductual 

-¿servirían o no a chinos o negros?- y tal vez dicha con

ducta haya estado determinada por fuerzas situacionales 

que se sobrepusieron.al impulso de uctuar de un modo dife

rente que pudieron haber sentido ndminislradorcs y emplea

dos, 

Como bien ha indicado Triandis (1971), las actitu

des se refieren a lo; que la gente piensa, siente y a c6mo 

le gusLnría comporlarsc respecto a un objeto de la act~tud 

sin cmliargo, ln conducln no se encuentra dL•tcrminndn lnn 

sólo por lo que nos gustaría huccr, sino también por lo 

que pensamos que deberíamos hacer, basándose esto en las 

normas sociales y en los consecuencias que nuestras accio

nes acarrearían. Norman (1975) ha demostrado que las pers~ 

nas con una congruencia afectivo-Cognoscitiva elevada se 

comportan más en concordancia con lo actitud que han dccl~ 

rndo que <¡uienes manifiestan una congruencia i11tranctit11di 

nnl baja. 

Recuérdese también que algunas incongruencias ob

vias en la línea de lo.~ ilustrado en ]os ejemplos antes 

mencionados provienen de que tenemos actitudes hacin ol1je

tos sociales específicos y tambián hacia las situaciones 

en que se les encuentra incluídos; por ejemplo, se puede 

tener una actitud muy negativa hacia, digamos, los j6venes 

delincuentes y, sin embargo, se actúa ante ellos de modo 

muy cortás cuando nos tropezamos con ellos en una fiesta. 

Esta actitud hacia lo que constituye una conducta adecuada 

hacia los huéspedes de una fiesta nos impide mostrarnos 

descorteses; por tanto, se puede sacar en conclusi6n que 

la conducta es el impulso o actuar; el resultado final de 

los varios . impulsos es la conducta pública observada de 

manera directa. 
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A C T I T U D 11 A C I A L A SOCIEDAD 

Desde que la influencia social existe, ya que una 

persono depende de otra, las actitudes hociu la socicdnd 

dependen de esta influencia. La existc11cia de costumbres, 

tradiciones, estóndnrcs, rcglns 1 valores 1 modos y otros 

criterios de comportamiento, demuestra que lns influencias 

actóan sobre los actitudes y el comportamiento del indivi

duo. (6) 

L11s actitudes relacionan a u11n pcrsonn con los 0!1-

jetos y se [ormnn a trov6s del cont¿1cto de 111 persona con 

su ambiente. (7) 

p E R e E p e l o N S O C l A L 
La percepci6n social es más general q11c la ¡>crccp

cíón de la persona, pues im¡1lico la percc1ición <le los pro

cesos sociales. Los objetos ele la percepción social son 

las rclaci.oncs de la persona con los dcm&s, incluyc11do su 

percepci6n de los grupos e J11stitucioncs sociales. 

El nutoconcepto que incluye el senLido de ln aulo

estima y la autoimagcn es usttalmcnte un reflejo de lo que 

los otros pic11son sobre lo persono. (8) 

llcidcr considera la percepción de la otrn pcrsunn 

co'mo la que percibe, el análisis de la acción, experic>n

cias de placer y deseo, y los pn¡>eles que juegan las vnrin 

bles ambientales o circunstanciales, como aspectos de la 

conducta interpersonal. (9) 
11 Las interacciones en lo familia son lo fuente de 

los primeras y m&s fuertes influencias en las actitudes''. 

( 10) 

A medida que el niño va creciendo y va socializando 
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va adquiriendo nuevos conocimientos de personas que inter

actúan a su alrededor. Aquí se encuentra, aparte de su fa

milia, sus compafieros de escuela, sus amigos y dem6s gente 

que le rodea y que, de alguna manera ¡1ucdc ejercer in(luen 

cia sobre 61, en la simple comunicaci6n e interacción. To

do lo que el ni~o va aprendiendo ayuda a que vayo (armando 

sus actitudes reforzando o cambiando las que ya tenla. 

Sin olvidar la individualidad de los sujetos, es 

preciso hacer mención delas diferencias que puedan darse 

entre éstos. Así como uno persona cambia su actitud con 

facilidad, existen otras que persjstcn en sus actitudes 

ya formadas o que el cambio lo esperimentan en forma com- · 

pletamcnte opuesta al de su próximo, o simplemente tiene 

que trons¿urrir un tiempo m&s prolongado para que bsto su

ceda. 

Los contactos directos como los que se establecen 

cuando los individuos viven o trabajan juntos, constituyen 

un medio de modi(icar las actitudes en el 6rea de las rclR 

cienes intcrgrupos. 

La teoría de Relaciones Interpersonales de lleider 

sostiene el sentido común de la psicología como una fuente 

de introspección de lo conducta interpersonal. Esto radica 

en dos puntos: 1) gobernar nuestra conducta hacia los dc

m&s y ser, por lo tanto, porte del fenómeno interpersonal; 

y 2) contener muchas verdades acerca de las relaciones in

terpersonales. (11) 

Partiendo de la identificación que ocurre cuando 

un individuo adopta las actitudes de un grupo, porque sus 

relaciones con la persona o el grupo le producen sntisfac

ci6n y forman parte de su autoimagen. 
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ACTITUD 11 A C I A S I H l S M O 

Cuando una actitud se relaciono con la autoidcntif! 

caci6n del individuo y es importa11tc para 61, las llamadas 

actitudes se ce11tran en el Yo, (12) 

Así como los psic6logos sociales se /1un inlcrcsndo 

en saber cbmo se forma la ge11le sus impresiones de los o

tros, tamb16n se l1an interesado por saber cómo nos forma

mos la imprecsión sobre nosolros mismos. El Yo -o, como 

a veces se le l lamn, el 11 cgo 11
- es un concepto sumamente 

personalizado que el individuo vn desarrollundo de manero 

gradual según se le socializa en determinada cultur:1 •. Se 

le suele defi11ir como 11 un sistema de actitudes o scntimie~ 

tos que el individlJO tiene uccrcn de s1 mismo. Cuando se 

le difinc de esta manero, denota las acliludcs, Jos sc11Ll

mientos, los pcrcc11cio11cs y las evnluacjoncs que ]a perso

no hoce de si como objeto" (Hall y Linclzey, 1957), 

¿s6mo se crco 11 esas ílCLiLudcs J1ncia el yo y c6mo 

se les mnntienc? En gran mc<llda, el co11ccpto clcl yo surge 

de la interacción con otras personas. Adem{1s 1 tales intcr

accJoncs influyen muchísimo en el n1ante11imicnto de las ac

titudes hacia el yo, o en el cam\do de éstos. Ln cultura 

en que se crece tiene mucho que ver co11 el desorrollo de 

actitudes particulares ltacia el yo. 

Uh factor que se debe tener en cuenta para la fo.!, 

mación de actitudes es e] efecto ejercido por la comunica

ción en general. Esa comunicóci6n 110 sólo proviene de pa

dres y amigos, sino tambi~n de los medios mnsivos de comu

nicación. 

Uno de los factores más poderosos cuando se crea 

una actitud o se influye sobre ella es la experiencia que 

el individuo ha tenido y el papel que éste desempciia. En 

otras palabras ciertos papeles obligan a ciertas actitudes. 
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A u T o e o N e E p T o 

Conocer a una persona no es sólo reaccj onar a sus 
aspectos perceptibles, sino también uprendcr a pr.Q. 
decir la con1lucta de esa persona mediante la ndqui- _ 
sicián de conocimientos sobre los roles llevados a 
cabo por la misma y de suposiciones tn1cs como sus -
motivos e intc11sloncs. Conocer a una persona no es -
conocerla de una vez por todas, puesto que el conocJ. 
miento de una persona es un proceso de cambio cons-~ 
tante, un proceso sin fin de tratar de conocerla. En 
eslc proceso son importantes algunos as¡1ectos, tanto 
del que percibe como del percibido. En resumen, ni -
el que percibe, ni el percibido, nl el que conoce, -
ni el conocido, puede suponerse que están quietos. -
De hecho, es probablcmcnlc m6s importante suponer -
que las dos partes sufren cambios en el transcurso -
de la interacción, (13) 

El outoco11cepto es un conjunto de esquemas propios 

que orgoni7.nn los experiencias pnsndns y son usadas paro 

orgnnizor e interpretar estímulos relevantes en el ambien

te social. Un esquema propio es defi11ido como una general! 

zoción cognitiva de sí mismo, derivada de la experiencia 

pasada, que organiza y guío el proceso de la propia infor

mación relatada contenida en las experiencias sociales del 

individuo. 

Coda sujeto lleva en s1 uno autoimagcn que pu1le pr~ 

sentarse con vaguedad o mal definida ante nuestro entender 

consciente, uunque en realidad puede llegarse hasta el de~ 

conocimeinto absoluto consciente de la misma. Esta autoim~ 

gen representa el concepto de la clase de persona que se 

es. Ha sido creado a base de nuestros propios creencias 

acerca de nosotros mismos. 
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T E O R I A D E L A A U T O P E R C E P ~ I O N 

Bem (1968) define las actitudes como la autodcscri~ 

ción que l1cc un individuo de sus afinidades y aversiones 

en relaci6n a un aspecto identificable de su medio ambien

te. El considera que lo autodcscripci6n es ul criterio op~ 

racional v61ida de un 11 verdodcro 1
' acLilud. 

Bem senalo que, en términos generales, parece que 

los individuos aprenden a descril>ir los estímulos ·que e

xisten en su medio amliicntc, a través de alg6n proceso 'le 

entrenamcnto de discriminoción. Más aún, parece que tal 

descripción puede, y de hecho se gcnernlizo, o Lrnvós de 

diferentes dimensiones, a estimulas similores co11 los cu;1-

lcs el i11divi<luo ¡1rcvi11mcnlc no 110 lcni1lo co11t;1clo <lircrlo 

En sinlcsis, Bcm propone una Lcor.ín que dn cuL•nla 

de ralaciones funcionales observltdns enlre esL.Ímulos y re.!:! 

puestas en términos de la historia pasntln del indj viduo. 

Si existen cierlns circunslnnclas externas c.•1 individuo, 

al igual que otros, usnr6 su co11dl1cta como base pnra i11fc

rir sus actitudes. 

Los individuos llego11 n conocer sus propias acti
tudes y parcialmcnle olros cslados int~rnos nlrov6s 
de la observnci6n de Sll pro¡iin conducta y de los ciL 
cunstoncias dentro de las cuales bstns ocurren. Asi, 
en la medida en que la informaci611 provc11ientc <le ill 
dicios exteriores sea 1!6bil 1 ambigua o difícil de in 
terpretar, el individuo actunr6 c11 lo misma formo -
que lo haría un observador exterior de su conducta 1 -

un observador que nccesariomc11te debe apoyarse en e
sos mismos indicios para inferir los estados intcr-
nos del individuo. (14) 
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RESEÑA HISTORICA DE ESTUDIOS REALIZADOS 

Una recopiloción de 17 estudios de relaciones inte.[ 

personales que hace Nora de Vera (20), muestra como cator

ce de ellos presentan cambios significativos en oposición 

a tres que no lo hacen. Sin embargo, la interpretación de 

estos datos debe hacerse en (arma tentativa debido o las 

ambigÜcdadcs de la metodología. 

Los estudios reportan lln aumento de la senslbilizn

ción c11 la clasificación de tccnologlns de solución de pr2 

blcmas, después del entrenamiento (Dictterich, 1961), de 

la visibn de otros miembros en t~rminos m&s interpersona

les (ílnrrison, 1962), de lo sensibillzoci6n hacia (actores 

sociol~s en una situaci6n interpersonal (Kcllcy y Jlepilo

ne, 1952), en el uso mds frecuente de L~rminos interperso

nales para descubrir a los asociados (llarrison, 1966), en 

el proceso del pensamiento (Ford, 1964), y en lo scnsibil! 

zación a facLores sociales en la situaci6n de trnbajo -

Blons(leld, 1962). (21) 

Varios estudios proporcionan dntos importantes rel~ 

cionados con lo referente a los participantes que aprenden 

a ser mis sensibles al Yo. (Wedel, 1957 y Dietterich, 1961 

informan que no l1oy cambios significativos en la habilidad 

de los participa11tes para predecir cómo son vistos por o

tros. Gibb, 1953; Burke y Bennis, 1961; y Carson y Lokin, 

1963; l11forman de un aumento estadisticomente significati

vo en la habilidad paro predecir cómo son vistos por otros 

los integrantcrs del grupo, por medio de mediciones de ran

gos o de diferenciales semánticos. 

En un estudio con resultados estadísticamente signi 

ficativos, que proporcionan las pruebas más convincentes 

de los efectos de lo orientaci6n en la sensibilización, 

- 20 -



;; 

¡ • 

Bunker (1965) a11aliz6 una muestra de 341 participantes en 

grupos de scnsibilizaci6n de dos semanas. Utiliz6 el mbto

do ideado por Hilles (1969), en el que, de un grupo de con 

trol de pares jguolndos, ctula participante nominabo su CO,!!. 

trol. Lns mayores difcrc11cius c1uc se ¡1rcscnturon entre el 

grupo control y el grupo cxpcrlracnlal, se refería11 al co11-

junto de variables relacionados con la informaci6n en sen

sibiliznci6n1 crecimiento de apertura y en uno mayor tole

rancia, hncin ln informaci6n nueva. Este estudio scfinln 

otros hnll11zgos: cua11llo los caml1ius ocurren como rosl11tndo 

del cntrcnamlcnto en rclac.iuncs humunas, üR probable que 

sucedan primero en Los aspectos de conducta relacionados 

ca~ la in[ormaci6n e11 scnsibilizoci6n, 

Igualmente se l1an reolizado estudios solire el mane

jo de se11timientos, sie11do los ni6s com¡1lcjos y clal1orados 

las llevados a cabo en la Universidad de Chicago. Dos de 

éstas serán mencionndos n continuac1ón: Den Zccv (1958) 

encontró que los miembros de grupos democráticos dirigi1los 

cuyo~ invc11tor fué Lcland P. Brandford (22), que partici

pan con oquellos a quienes apreciaban, en un test proyccti 

va mostraban tendencius a expresar calidez y cordialiclad 

y o i11hihir expresiones de hostilidad y coraje, Un seg11ndo 

grupo de personas, que no participaron con las que npreci~ 

ban presentaron una tende11cia a expresar hostilidad y car~ 

je ·y a inhibir la cxpresi6n de calidez y cordialidad. 

Libermnn (1958) estudió las predisposiciones emociQ 

nales hacia la lucha, el alejamiento, el apnrcamicnto o 

hacia el ser idenpendiente; form6 varios gru¡1os y encontr6 

que aquéllos miembros que se encontraban a tono con lo at

mósfera que prevalecía en el grupo, en apariencia tenían 

poca presión o oportunido~ de cambiar. Cuando ocurriatt cam 

bias de conducto en los participantes, tendían a presenta~ 
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se en áreas que se despertaba la afectividad del individuo 

y cuando las predisposiciones de las personas eran contra

rias a la atm6sfcra prevaleciente en el grupo. 

Varios estudios realizados por Bunker y Knowlcs -

(1967) y Uarrison (1966), indican que los sentimientos son 

los estímulos más sobresalientes en ln situocibn de grupo 

y que los cambios en la scnsibilizaci6n, si es que ocurren 

se dan en relacl6n con los sentimientos. 

Uno de los csludios mús adecuados referente a las 

actitudes funcionales hacia el Yo, 10 realiza Pctcrs 

(1966) emplenado un test de diferencial semlntico (creado 

por Osgood y colaboradores) para medl r el autoconcepto y 

el conceptp ideal antes y después de una experiencia de 

cntrcnomtcnto de dos semnnas. El resultado que obtuvo fue 

que hubo una rclaci6n significativa entre el auloconccpto 

y el concepto ideal durante el período de entrenamiento 

en el gru¡10 experimental. 

Otros estudios relacionados con lns actitudes fun

cionales huela el yo serán también mencionados. Bunker y 

Knowles (1967) señalaron que las evaluaciones hachas por 

e]. observador en rcleci6n con la autoconfianza de los por

Lici puntes 1 mostraron cambios s.ignificatjvos después de 

uno experiencia de dos semanas, y cambios de mayor magni

ti1d y de mayor significaci6n, despu6s de uno experiencia 

de tres semanas. 

Los cambios en la percepci6n del yo pueden ser un 

m<Hliador eficaz en otros cambios potenciales durante el 

entrenamiento de grupo. Stock (1952) efectu6 un análisis 

de las personas que se someten a esta experiencia y encon

tr6 que los individuos que hicieron pocos cambios ~@r~&p

cionales del yo 1 tendían a efectuar pocos cambios de con

ducto observable¡ aquéllos que mostraron percepciones del 
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yo más instables tendían a efectuar mayores cambios de CO.!!. 

ducta en los grupos y despu6s del entrenamiento. 

Liberman (1958), encontró una prueba contundente 

de que durnnle lo jntcrncción de grupa se desarrollaron 

impresiones cslcreollpadas respecto a la que es un buen 

mieml>ro de gru110, y 1¡ue cslos cslcreolipos influycro11 lnn

t00 en las formas en que los participantes se veían a sí 

mismas, como en sus actitudes hacia los reactivos de los 

tests, y sus evaluaciones en el yo real. Johnson (1966) 

no encontró cambios sig11iflc0Livos dcs11u6s del cnlrcnamicll 

lo c11 nu11gunu ele sus 111~cllcio11es, cxcc¡ilo c11 ln cle los rnm

bios de outopercepci6n, por lo que se deduce que posililc

menle dicho cambio delia presentarse antes q11c olros cam

bios. 

En lo que rcspecl¿¡ al estudio sobre las uclitudcs 

funcionales hncia los clemtís, por lo menos diez estudios 

re¡1ortan tan1lcncios significativas despu6s clcl cnlrcnnn1icll 

to, hncin ncliludcs menos autoritari<:Js, mús dcmocr{1tjcns 

y participativas. (Argyris, 1962; Elnkc y Nwuton, 19CJú¡ 

Bowers y Soar, 1961¡ Dietterich, 1961; Gassner, Cold y Sn!!. 

dowsky, 1964¡ Seashore, 1955¡ Spcctor, 1958¡ Tnylor, 19ú7¡ 

Wedel, 1957; Zimet y Fine, 1955), 

Algunos estudios relacionados con las actitucles hn

cio los dcm6s, se reportan como sigue: Rl1bin (1967) cnco11-

tró ofertas pruebas de que uno elevada auLoaccplacjÓn se 

relacionaba con u11 nito grado de aceptación de los dem~s, 

y propone dicha orientaci6n en laboratorio corno un medio 

de reducir el prejuicio. llniman (19ú3) hnlJó un aumento 

significativo en actitudes m6s positivas en lo que se re

fiere a la apertura de criterio. En otro estut1io, Ford -

(1964) encontró que los participantes valoraban los se11Li

meintos m6s que _los pensamientos, despu~s del entrenamicn-
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to, que actuaba el componente sentimiento en la interac

ción. 

Varios estudios demuestran que no hubo cambios sig

nificutivos en la actitud despu6s de lo orientaci6n. Kcr

non (1963) no encontró cambios significativos en las pun

tuaciones dC?l cuestionario de opiniones sobre liderazgo 

del estado de Ohio, en las actitudes hacia conseguir que 

el trabajo se realice y el interés por las relaciones hum~ 

nns. 

En lo que respecta o los rcsu1todos que se han en

contrado en lo conducta interdependiente, despu6s de una 

oricntaci6n en las relaciones interpersonales humanas, Ar

gyris (1962) rcport6 una mayor capacidad jnterpersonal en 

los pnrticipnnlcs de un equipo de ejecutivos, sin embargo, 

vi6 que los nuevos valores y actitudes tendían a desapare

cer despu~s de seis a nueve meses. Esa dcsparición parece 

ocurrir menos cuando el enlrcnamiento cst6 integrado o la 

organización y cuando se da un entrenamiento de seguimien

to de intervalos per:iÓdjcos, cuya extensión Óptima no ha 

sido todavio determinada. 

Boyd y Ellis (1962) informan que sus grupos experi

mentales, al haber sido comparados con dos grupos de con

trol mostraban un n6mero significativamente mayor de cam

bios positivos en las labores (calificado por compañeros 

de trabajo), pero tambi6n un n6mero significativamente ma

yor de cambios negativos. Muchos de esos cambios negativos 

pueden clasificarse como un incremento en la espontaneidad 

y expresividad emocional. 

Liberman en 1958, dctermin6 que las clases de con

ducta que los miembr6s del grupo podían explorar diferían 

según la subcultura emocional que los grupos tenían. Los 

cambios que acompañaron el entrenamiento diferieron según 
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la cultura y la correspondencia entre la cultura y las Jlr~ 

disposiciones del participante. (22) 

Frcnch, Sherwood y Bradford (1966), demostraron que 

la autoide11tidod de llna persono está influ[da por lns opi

niones que los mieml1ros del grupo comparten con ello¡ que 

cuanto m6s se le comunico o la persona, mayor es el cambio 

en su autoidcntidnd, y que cuanto m6s insatisfecha so en

cuentra con su autoperccpción actual, más probable es que 

cambie esa a11topercepci6n. 

Pcters (1966) encontró que los autoco11ccptos de los 

miembros participantes, que fueron medidos ¡1or escalas do 

diferencial scm6ntico, convcgían cada vez m6s con sus con

cc¡1tos sobree el entrenador y tumbi611 con el nutoconccpto 

de éste. 

Lo influencio del entrenador eslá detcrminndn cu 

parte por s11 grado de orier1tnci6n hociu 111 oyucln que pro

porciona o los participantes c11 la retroalimentoci611 diri

gida hacia las personas y sus intervenciones en el llroccso 

del grupo. Sin embargo, las mediciones de los efectos del 

entrenamiento todavía no son lo suficientemente precis:is 

paro que se realice una medici6n diferencial de los efec

tos de los estilos del entrenador. 

En lo que respect11 a lo duraci6n de la orie11taci6n, 

los investigadores con expcricncJa han llegndo o la concl~ 

si6n de que el tiempo continuo, dentro de los l{mitcs i11d~ 

terminables, es m6s eficaz que el tiem¡io utilizado en se

siones cortas esparcidas dentro de perlados largos. Los -

grupos breves con frecuencia se hocen nún menos efectivos 

cuando se dividen en una serie de sesiones, por ejemplo 

de dos horas co11 uno reuni6n cada semana. 

Los datos m6s ilustralivos en cuanto a lo efectivi

dad relativa de los grupos de larga duraci6n, los propor-

- 25 -



clona el estudio de Bunker y Knowles (1967), quienes demoa 

traron que tres semanas de entrenamiento en laboratorio 

es un tiempo claramente superior a uno de dos semanas para 

producir despu6s cnmbios de condt1cta. 

Otros cuatro estudios sugicrc11 q11c el tiempo en el 

grupo ¡1ucde producir, en el que nprendc 1 u11 efecto acclcrA 

dar de naturaleza tal que el aprendizaje aumc11ta a lo lar

go del tiempo, en vez de presentar lu disminuci6n de cara~ 

tcrísticas despubs de la colclusi6n del entrenamiento. Su

gieren que tal vez las experiencias de corta duraci6n no -

co11Juzca1i los cambios a un punto crítico. C11ando los cam

bios son instablcs e inadecuadamente integrados en el sis

tcmu conductual del que nprcndc, existe la probabilidad 

<le que con 'el transcurso del tiempo se presente una rópido 

p6rdida y, en formu contraria, cuílndo se integrnn en sist~ 

mns conductuoles que son congruentes con las actitudes nu~ 

vas de la persona, 1os cambios pueden realmente aumentar 

con el poso del tiempo. De esa forma llarrison (1966) cncon 

tr6 que su efecto en la oricntoc.i6n hacia el sentimiento 

se di6 dcspubs de tres meses, pero no dcspubs de Lres sem~ 

nas. Khanna (1968) encontr6 que los cambios c¡ue ocurrieron 

en el inventario de orientación personal oumentnron dcs

pu6s de un intervalo de tres meses. Gibb (1968) scfinla que 

mucl1os de los cambios inducidos en los grupos de orienta

ci6n aumcntn11 con el tiempo, cspccialniente cuando lo expe

riencia inicial de entrenamiento l1a sido de largo duraci6n 

Schutz y Allen (1966) demuestran que los cambios que ocu

rrieron en las actitudes medidos por el test FIRO-B 1 apli

cado en formo inmediata a la finalizaci6n de una sesi6n 

de dos semanas, aumentaron cuando las escalas se aplicaron 

despues de los seis meses de entrenamiento. 

Se dice que los periodos iniciales de le orienta-
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ci6n deben ser su(icicntemcntc largos poro que los perso

nas 11 aprendan a aprender'' de la retroalimentaci6n, o para 

llegar o un punto crítico en el que ocurren procesos den

tro del individuo, que contribuyen al cambio. 

C A M B I O D E A C T l T U D E S 

Es posible cambiar las actitudes. Una persona prc

juicinda puede volverse justa si se le modifican sus acti

tudes¡ se puede curar a un neurótico y pude logrnrse que 

se recupere un individuo antisocial; pero no es fácil pro

ducir toles cambios, Lograrlo dcpcndcrú nntc todo de la 

intensidad de las actitudes que se quieren cambiar, de la 

función que cumplan pnro lo persona y de las t6c11icns psi

col6gicas que se empleen con lul fin. 

Como lo actitud y lo conduelo suelen estor reJuciu

nndos, los psicólogos 1100 dedicado considerables esfuerzos 

a comprender el fc11~mc110 del camliio de oclitud. Si se de

seo cnmbinr ln conduela propia del modo que se considera 

m~s adecuado poro ln persona, es de mucho imporlnncln cona 

cer la dinámico clel proceso de cambio de actitud. 

Si se pueden inducir cambios en los conocimientos 

que una persona tiene acerca de algún objeto socia], es 

probable que se produ1.ca un cambio en los scnlimientos y 

la ·manera de actuar que dicha persona muestro ante tal ob

jeto. 

En un experimento, Rosenberg (1960) hizo que, me

diante la l1ipnosis, la mitad de los sujetos cambiaran sus 

conocimientos acerca de la medicina sociolizada, los ne

gros, Rusia, cte. Se hiz~ que la otra mitad, gracias tam

biP.n a la influencia hipnótica, sintiera distinto hacia 
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tales objetos sociales (cambio en el elemento afectivo). 

Rosenberg descubrió que mientras duraba la sugestión hip

nótica, la primero mitad de los sujetos cambiaba sus scnt! 

micntos, paro hacerlos coincidir con las creencias que les 

habían sido impuestas hipn6ticamcntc, y que lo otra mitad 

de los sujetos cambiaban sus creencias para hacerlas coin

cidir con los sentimientos que se les habían sugerido. Una 

vez liberados de la hipnosis 1 los sujetos volvieron a sus 

octiLudc~ originales.· 

Si se pienso c11 las actitudes que se muestran hacia 

otras personas, se notar6 que los umistadcs y enemistades 

tienc11 como base algunas creencias sobre las característi

cos de las otras personas. Si se llegan a conocer aspectos 

agradables de las otras personas que disgustan, muy proba

blemente se comenzará a gustar de ellas¡ si se gusto de 

alguien, se tcnder6 a encontrar en ese alguien buenos atr! 

bu tos. 

Se sabe que afectos y cogniciones tienden a estar 

en armonía y que si uno de esos elementos cambia, quizá 

cambie el otro. 

Es una situaci6n bosta11te común, en especial en el 

dominio polltico 1 ver que quienes en una ocaci6n fueron 

enemigos, de súbito se han vuelto amigos, viceversa. -

Cuando ésto sucede, el cambio en el Q{ecto liberará una 

bósqueda de apoyo cognoscitivo que est6 en armenia con el 

sentimiento modificado, En el nuevo amigo comienzan o. so

bresalir varios atributos buenos y en el nuevo enemigo, 

muchos malos. 

Es prueba de lo dicho el experimento de Rosenberg 

mencionado antes, 

No s6lo el afecto y el conocimiento tienden a estar 
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en armonía cuando se está trabajando con las actitudes 1 

sino también la conducta f1(1blica educido por determinada 

actitud. En consecuencia, si modificamos los elementos a

fectivo y cognoscitivo de lo actitud, es probable que tam

bi&n cambie la conducta correspondiente. Cuando una f!Crso

na cambia sus creencias acerca de cierta rcligi6n, sc11Lir6 

diferente hacia ésto y modificará su conducta religiosa 

no asistiendo a misa, hablando en contra de los curas, etc 

Eslo i11fluencia funclo11¿1 en dos scnticlos. SJ se hn

cc que algulen se dedique n nlgó11 LillD de conductn, int]l1-

so en conlra de su v0Ju11Lnrl, con frocuencJn se ve q11e 1 ni 

enfrentarse a un ''fait accom¡ili 1
', comc11zar6 a buscarle --

a )a conducto 11rcscrita sus ns¡icctos agradables; pero con

viene te11er en cuenta que, en Lnl circunstancio, no siem

pre es resultado final esla b6squc¡Ja de Jos bl1cr1os aspec

tos de la conducta impuesta 1 pues a veces se presento el 

fenómeno que Brehcm (19ü6) 1lrimó "rcacLnncia psicológi-

ca111 oc11rrien1lo ento11ceu lo co11Lrnrio de lo q11c se 110 di

cho antes. El patrón compJejo de las fuerzas moLivodorns 

vnría considerableQentc y es difícil hacer ge11cralizocio

nes demasiado amplias en este domlnio particular. 

El papel que tienen factores como las caructerísti

cas de la persona q11c entrega una comunicación persuasiva, 

la forma en que se presenta la comunicaci6n en sí y la na

turaleza del p~blico al que se dirige la comL1nicación son 

de vital importancia en el proceso del cambio de actitud. 

Se han estudio<lo los efectos de esos factores tanto 

en el laboratorio como en el campo y se ha ido acumulando 

una buena cantidad de conocimiento respecto a su influen

cia sobre los actitudes. Es fácil darse cuenta de que las 

características del cominicador, tal como las percibe -

quien recibe la comunica~ión, tendrán una importancia con-
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siderablc en cuán persuasivo seo el primero. Hay fuentes 

de comunicación en las que se cree y fuentes en la que no 

se cree, y hay póblicos más susceptibles a un tipo de per

suasión que otros. También son distint~s las consecuencias 

para el combio de octitud debido a la formo en que se pr~ 

senta lo comunicación persuasiva y al medio que sirve paro 

entregarlo (la rodio, la televisibn, el cine, la prensa, 

etc,), 

Exlstc11 prucl1as que los psic6logos sociales l1un l<lo 

acumulando respecto a los faclore8 más importanlcs en el 

cambio de actiltJd. 

El papel del comunicador en el cambio de actitud. 

En Jo obra de llovlnnd, Jonis y Kelly (1953) se tiene lo 

primcr'a revisión sistem<Ítica del papc.1 del comunicudor en 

la persuasión, La teoría que sirve de upoyo a los experi

mentos de que hublon estos autores es bhsicamente una leo

r{a de reforzamiento, segón lo cual se necesitan i11cenli

vos para cambiar las oclitudes de las personas. La comuni

caci6n persuasiva debiera focilitarle al receptor el cam

biar su posición original proporcionándole gratificación 

suficiente cuando ocurre el cambio. 

Con base en este marco general llovland y sus cole

gas !ion realizado varios estudios en la Universidad de Yo

le. 

llovlnnd y Woiss (1951) probaron el efecto de la era 

dibilidarl de comunicador en un experimento en que fueron 

haciendo variar la fuente de la comunicación de la siguie!!. 

te manera: se .presentó a un grupo de sujetos una comunica

ción persuasiva y se describi6 al comunicador como una PCL 
sana muy confiable; a otro grupo de sujetos se le dió la 

misma comunicación, pero atribuyéndosela a una fuente me

nos confiable. Los resultados muestran sin lugar a dudas 

que la fuente muy confiable indujo un cambio de actitud 
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mucho mayor qu11 la fuente menos creíble. Se midió a los 

sujetos antes de la comunicación, inmediatamente después 

de ella y un mes más tarde. S61o se verificó el fenómeno 

de cambio de actitud inmediatamente dcs¡1u6s de haberse en

tregado la com11nicación; cuando se midió a los sujetos un 

mes más tarde, había desaparecido el efecto ejercido por 

la confiabilidad de la fuente. Los autores consideran que 

tal fenómeno es consecuencia de la disociación existente 

entre la fue11te y la comunicaci6n debida al olvido, 

Kelman y llovland (1953) realizaron un experimento 

en el que estudiantes de secundaria escuchuron una graLa

ci6n; en ésta qui.en hablaba presentó razones en favor de 

un trato m6s suave paro los dcli11cuentcs juveniles. La gr~ 

baci6n fue siempre la mismo 1 ¡1ero los tres grupos de suje

tos porticipontes recibieron una descripción di.stintu de 

quien hablaba. Para un grupo, se le describió como un juez 

de un tribunal; para otro, como un ciudadano com6n que cs

tnba expresando sus puntos de visto; el tercer grupo crcíu 

estar oyendo o un delincuente juvenil defendiéndose unte' 

un tribunal; es decir, hubío una fuente de comunicución 

positiva 1 otra neutral y otro m&s negativa. Como es tic es

perar, la fuente positiva pr~voc6 un cambio de nctillld ma

yor que las otras, y la fuente negotiva fue lo menos efi

caz en este sentido. Jlovlnnd y Mnndell (1952) obtuvieron 

resultados similares haciendo variar lu confiabilidad del 

comunicndor, pero manteniendo constante el contenido de 

la comunicación, en lo que respecta a la evaluación de la 

justeza de la comunicaci6n. Se ve en tal estudio que el 

desinterés que percibe quien recibe la comunicaci6n es más 

importante en el cambio de actitud que el estatus atribuí

do al comunicador 1 pero el punto no est& libre rle contr6--
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versias. 

Otro punto de importancia cuando se estudia el cam

bio de actitud enfocado al comunicador es notar que éste 

intenta educir tal cambio. Walster y Festinger (1962) y 

Becker (1965) han demostrado que cuando Jos sujetos escu

chan una comunicaci6n persuasiva sin saber que est6 dirig! 

da a ellos, cambian más que cuando oyeíl lo misma comunica

cibn sabiendo que la fuente intento persuadirlos. 

Aquí tan solo se ha presentado una muestra de los 

muchas estudios que se han realizado en este campo. No hay 

duda de que el papel del comunicador es muy importante en 

el cambio de actitud; pero debe quedar claro que esta va

riable se encuentra siempre en intcracci6n con las percep

ciones que tenga el receptor del comunicador y que muy a 

menudo resulta difícil aislar y controlar dichas percepci~ 

nes, incluso en el laboratorio. 

MODELOS TEORICOS DEL CAMBIO DE ACTITUD 

DISONANCIA COGNOSCITIVA 

La teoría de la disonancia cognoscitiva, de Festin

gcr (1957) 1 proporciona una buena base para predecir qué 

direccibn tomará el cambio de actitud en una variedad de 

situaciones sociales. 

Un breve resumen de los hallazgos experimentales 

que sobre el tema di6 Cohen (1964), dice: "cuando hay pe

queñas recompensas, pocos beneficios materiales, pocas ju~ 

tificacioncs, poca coerci6n, mucho de donde escoger, mucha 

estima de sí mismo, un agente inductor poco agradable Y 

una fuerte conducta discrepante, la disonancia será muy 

elevada y las actitudes cambiarán para favorecer la posi-

- 32 -



ci6n discrepante a que la persona se ve obligada" (15) 

INMUNIZACION CONTRA LA PERSUASION 

McGuire (1961, 1962, 1964) y McGuire y Papngeorgis 

(1961, 1962) han propuesto un enfoque del cambio de acti

tud relacionado con lu inocl1laci6n. llan trnzndo u11a n11alo

gía con la biología, donde se sabe que se mejora la resis

tencia de uno persona o ciertas enfermedades si se inoculo 

con una dosis débil del germen que 1 o est.á atacando; esa 

pequeña dosis desatará las defensas del orgílnismo 1 pero 

sin ser lo basta11tc fuerte como para niatorlo. En cunsccucn 

cio, el organismo se volvcr6 m~s resistente a lo influcn

ciri del atacant.c. 

Cuando se lleva lo analogía nl campo del cambio de 

actitud, se verifico que la gente expuesto antcriormt>ntc 

a uno 11 pequefio dosis'' de contrargumcntos se vuelve m6s re

sistente o la persuasión. McGuirc (1968) ha revisado u fon 

do los datos correspondintes a esta cucsti6n. Con ello, 

ha podido explicnr por qué la posici6n de una persona se 

fortalece gracias a un apoyo constante, análogo al efecto 

que producen las vitaminns en la medicina. Por consiguien

te, sea por inoculación o por apoyo, la actitud de una pc.r. 

sana se vuelve más resistente al cambio. 

REACTANCIA PSICOLOGICA 

Brehm (1966) ha presentado una teoría scg~n la cunl 

la gente trata de recuperar su libertad cuando se la han -

quitado o cuando la ven amenazada. lle aquí la posición de 

Brehm respecto al cambio de actitud: cuando quien recibe 

una comunicnci6n persuasiva considero que dicho intento 

de persuasión tiene como.objeta restringirle su libertad, 
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es probable que manifieste reoctancia. psicológico y resis

tencia a la influencia. 

Aunque la teoría de Brehm necesita a6n ser refinada 

requiere de mayor a~oyo empírico, su idea central tiene 

lógica y se han encontrado algunos pruebas empíricos que 

dan apoyo a su l1ip6tesis central. 

PROCESOS DE INFLUENCIA SOCIAL 
Delman (1961) menciona tres procesos de influencia 

social que pueden llevar al cambio de actitud. Son: obe

diencia, identificación e interiorización. La. primera es 

el menos perdurable y el m&s superficial de los tres proc~ 

sos de cambio mencinados. Mucha gente cambia sus actitudes 

bajo la influencia de alguien, pero esto indica tan sólo 

que esas personas muestran en lo exterior una posición que 

es instrumental parn lograr cierta meta que les intereso. 

Se presenta lo identificación cuando 11 un individuo 

adopta una conducta derivada de otra persona o grupo por

que dicha conducta se encuentro asociada con una relación 

satisfactoria y en sí misma definida con tal persona como 

grupo¡ por tanlo, el aceptar influencia a través de lo i

dentificación es unn moncra de establecer o mantener con 

otro una relación desenda y la definición de sí mismo osell 

tada sobre esa relación'', 

La interiorización es el más perdurable de los tres 

procesos¡ consiste en aceptar una nueva posición respecto 

a un tema debido a la congruencia existente entre el inte~ 

to de influencia y el !sistema de valores de la persona 

influida. Dicho tipo de influencia no es contingente al 

agente del cambio, pues lo interioriza quien recibe el in

tento de persuasión. 
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Las actitudes pueden cambiar debido a diferentes 

tipos de influencia de poder, Franch y Roven (1959) y Ro

ven (1965) mencionan la siguientes bases de poder social: 

coerci6n, recompensa, legitimidad, referencia, experiencia 

e información. 

A decir vcrdod, las actitudes pueden cnmbiar debido 

a una amenaza de castigo o a la promesa de unu recompenso 

(poder coercivo y de recompensa, respectivamente); pero 

cuando 6sto sucede, el cambio de actitud es póblico (exteL 

no) y dependerá de la percepci6n de la copocidnd de ol-

guien que est6 implicando castigo o rcco1npcnsa. 

Tambi6n se puede cambiar las actitudes ul reconocer 

la lcgitimjdad q11e tiene la persona que cst6 dicie11do c6mo 

senLir respecto a algo (influencia por legitimldod), 

Si alguien gusta y se desea ser como él (referen

cia) o si se reconoce que otra persona es c~perta (i11flucll 

cia debido a la experiencia), se puede cambiar las actitu

des de acuerdo con esos sentimientos. 

Finalmente, cuando se comprende la raz6n del cambio 

se pueden seguir las sugerencias del comunicador interior! 

zandolas (influencio debida a la informaci6n). (15) 
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IV.MENOR I'N FRAC TO R 



M E N O R l N F R A C T O R 

DEFINICION 

Individuo menor de 18 años que comete algún acto 

en contra de los leyes establecidas por los gobernantes 

del país. (16) 

En Apocas de Arist6teles y Plat6n se hablaba de la 

delincuencia como una antropomentr!a y se sucedieron dife

rentes corrientes con Pinel, Pichar, Reusseau y Currara 

que tomaba al delincuente como un ente jurídico. Fu~ hasLu 

1855 con Bernardo de Quir6s que toma en cuento para su es

tudio lo trilogía: delilo-dclincuente-pcna, dando mayor 

importancia al delincuente en cuanto es persona. 

En el pasado congreso realizado en la Ciudad de ~!b

xico en Abril de 1976, se trataron, entre otrns cosas, Jos 

problemas causales de la delincuencia jl1vc11il 1 y se llcg6 

o la conclusi6n de que no debía t1tilizarsc m6s el t6rmino 
11
delincucnle juvenil'' c11ml1i6n1iose nl de '1mc11or infr;tct.or''. 

(16) 

Actualmente, el menor, conforn1e o frase m6s o menos 

repetida, hn sido "sustraído 11 del derecho penal y se hn 

puesto dentro de un derecho proLcctor del menor. Tanto l6~ 

nica como pr6cticamcnte, c<1bc prcguntnrse si los resulta

dos habn correspondido al esfuerzo hecho. Ln rcspucsln es 

negativa. Lo delincuencia de menores ha aumentado por do

quier y en el estudio del menor infractor, existe un co11-

fusionismo realmente lamentable. Se reconoce de antemano 

que ese empeoramiento, se debe en parte a circunstancias 

ajenas a dicha separaci6n. Con todo se dice que esta scpn

roci6n ha contribuido en escasa medida o la situaci6n ac

tualmente existente. Al pretender que dicha separación ce

se, o volver a las antiguas t&cticas sino aplicar el prin

cipio de individualización en el ejercicio de la funci6n 
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penal, 

Los razonamientos en favor de la scparaci6n han 

sido los siguientes: 

a) El menor, por su falta de desarrollo o madurez, no pue

de comprender la naturaleza criminal del acto cometido, 

En consecuencia, toda persona bajo un determinado limi

te de edad es considerada como menor a los esfuerzos 

penales¡ 

b) El menor vive en un mundo que no le es propio y por tall 

to lo que más importo, es satisfacer sus necesidades, 

especialmente las emocionales. A fin de cuentos, el me

nor es un dcsndu¡>tado y no hay diferencias cuantitati- · 

vas ni cualitativas entre desadaptación y delincuencia; 

e) La jurisdicción que se ocupa del menor es de Índole pr~ 

Lectora o rccducadora y todo aspecto punitivo es exclu

ido. Los servicios sociales y los trabajadores sociales 

deben ocuparse preferentemente del menor. 

Con respecto o lo falta de madurez, se dice que di

cha falta parece intensificarse con el aumento de (acilidA 

des educacionales y de medios de comuinicoci6n y desemina

ci6n que el individuo y lo maso tienen a suj disposici6n. 

Nótese que lo que lo madurez de lo funci6n exige, es unn 

de índole mínimo, ln que corresponde a conocer y distin

guir los conceptos fundamentales y externos de bueno y ma

lo. Lo que lo funci6n penol presupone es la habilidad no 

para discernir todo lo que es malo, sino lo extremadamente 

molo como molar, herir, robar, violar, destruir y otros 

conductas de tipo extremo. 

La afirmaci6n de que el menor, cuyos límites de e

dad se ensanchan mAs y mAs, vive en un mundo propio y que 

por ta~to los valores y reproches del mundo de los adultos 

no le son aplicables, no resiste una mediana crítica. (25) 
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APRENDIZAJE DE LA CONDUCTA INFRACTORA 

Cuando se vive en un ambiente en donde s61o se ha

bla de como sucedieron los l1cchos de la infrocci6n, nl1nquc 

uno persona 110 quiera escucl1or lo que dicen los demds, 11~ 

ga el momento en que se tiene que adaptar a sus compaRcros 

y a las reglas que éstos impongan, si es que no quiere su

frir más de lo que lo sola pérdida de su libertad le hace 

sufrir. 

El estudio que presenta el Dr. Domíngucz Treja en 

su invcstignci6n c11 las i11stit11cioncs de custodia, se l1acc 

referencia a nueve postulados por los que puede llegarse 

a 'cometer una conduela crimlnol. Los postulados son los 

siguientes: 

l, La condt1ct:1 criminnl es nprendtdn. En forma 11cga
tivn1 esto sig11i[ica que, lo conJucta crimlnal, en -
sí, no es heredada~ incluso, la persona que 110 ho si 

·do jam6s e11trc11ada e11 el crimon, no invcnln ln con-~ 
duclu crimi11nl, ig11:1l que 11nn ¡1crsonn no proclucc in
vc11cioncs mec~11icns n mPnos q11c cJlo l1.1yn lc11itlo c11-
trcnomif'11Lo c11 mec611icn. 
2, Ln conductn crimin:1l es nprP1Hlidn c•n intPrncci<'in 
con ot rn.s pr>rsonn.s en un procPsn de comunicar. i i'n1. El!, 
ta com11nlcuci611 es vcrl111l e11 11111cl1os <18llf'CLos, pero -
incl11yc Lnml1i611 lo comu11icnci6n cor11ori1l, 
3, Lo 1111rle pri11cipnl rtel npren1lJznic tic Ja cn111l11ct.n 
criminnl ocurre> c\rntrn de~ 11 rupos ínt inlO~; dP pt>r~wnns 
En formi1 ncgal.iva 1 ésto sJgnificn que los <1gf'11Lef; im 
personales ele comunicoctin, toles como películas y= 
peri6dicos, desempeñan un papel rclotivnmcntc> menor 
en la ghnesis y mnntenimiento de la concl11ctn crimi-
nal. 
4. Cuando se nprentle ln con<l11cto criminal, el 11pren
diznic incll1yc: a) T6cnicns paro cometer el crimen, 
que algunos veces son muy complicarlas, otros veces, 
muy simples. b) La dirccci6n ospccificn de los moti
vos, impulsos, recionnlizaciones y ''actitudes''. 
5. La dirccci6n especifica de los motivos e impulsos 
es aprendida através de defjniciones de las normas -
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legales como favorables o desfavorables. En algunas 
sociedades, un individuo est6 rodeado de personas -
que invariablemente definen las normas legales como 
reglas a ser oiH;crvndas, micntrns que en olrus, -
csL6 roclcado de pcrso11as cuy11s definiciones res11llan 
fa\'or~ildes a 111 vjr,Jac ión de las leyes. 
6, llr1¡J ¡icrsn11a se convicr·Lc r1¡ llrlinc11c11Lc n cn11sn -
de 1111 exceso 1le cl1•íinlci1i11rs \11vor11lilos ¡1 !;1 vi<Jln-
ci6n da ln lcv, rusriccto 1lc A11s 1\eflnicJor1cs favora
bles 11 la obscrvnci6n de Ju ley. Este es el pri11ci-
pio de Asocinci6n Jlifcrcncial. Se refiere tu11to n -
las asociacio11cs crimi11nles 1 como a los 011Licrimina
les, y tJcncn c¡ue ver con lo!i fuerzas de rcprc-
siún. Cuando Ja persona se convierte en criminal, 
os clcl>ido a sus co11tactos con pi1Lroncs delictivos y 
también debido a su aislamiento de patrones delicti
vos. Cualquier persona, asimilo inevitnbleme11te ln -
cultura que le rodeo n menos que cstbn c11 con[licto 
otros patrones¡ un costeño no pronuncia la "s 11

1 dehi 
do o que los olros costeílos no lo pron1111cia11. En ÍOL 
ma negativa, esta proposici~11 de la asociuci6n dife
rencial, significa que las asociaciones que son neu
trales respecto al crimen, tienen poco o ningón efe~ 
to en ln gbncsis de la conducta criminal. Mucho de -
la experiencia de una persona es neutral en este se.!l 
tido, djgamos: aprender a lavarse los dientes. Esta 
conducto no tiene efecto posiLivo o 11cgntivo en la -
conducto criminal, cxceplo en cuanto esL6 implicado 
en asociaciones que concicrnc11 o lns leyes. Esta CDll 
dueto 11cutral es importnnlc, especialmente en cuanto 
ocupa el ticm¡10 de un nifio, de tul. mn11crn que bl no 
estor& en conlaclu con la conductn criminal mientras 
se c11trclengn en actitu1les 11cutroles. 
7, l~ns nsocincio11cs <lifcrc11rinles pueden vnri11r en -
frecuencia, duración, prioridnd C' intcn::;ic\ad. Esto -
significa que tus usocinciones con la conducto criml. 
nal, así como las nsocinc:ione.s con la conducta o.n. 
ticriminal, varla en estos aspectos. La 11 frecuencia 11 

y la '1duraci611'' como modalidades <le asociac16n rcsu! 
tan obvios y no requieren cxplicaci6n, Lu ''prioridad 
se considera importante en el sentido que lo conduc
to legal desarrollada en la tcmpra11a infancia pueda 
persistir através de la vidn. Esla tendencia, sin C.!1.! 
bargo, no ha sido adecuadamcnt~ demostrada y la J>ri~ 
ridad parece ser importante principalmente através -
de su influencia selectiva. La 1'intensidad 11 no ha si 
do precisamente definida, pero se refiere a cuestio~ 
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nes tales como el prestigio del origen de u11 patr6n 
criminal o anticriminnl y a las reacciones emociona
les relncionndas con lns asociaciones. En u11a descri 
ci6n ¡>rccisa de la co11ducln crjminnl de una pcrsona7 
estas vuriablcs scrÍi111 C8Lablecid~1s de manera cuonli 
lnlivo y se olite111ir!u 11110 rnz&11 1nntc111Atica. U11n fór= 
n111ln en este sentido 110 hn sido cle.sarrol lalla, y tal 
clcsnrrollo sl!rÍn s11m¡¡r;1<.'r1te complica<lo, 
8. l~1 proceso dPl np1·pr11\izr1 jt~ ¡\e 1n conducta crimi-
nnl, mctlinnlc nscici;1ci611 ro11 pr1tro11es de crimi11nlrs 
y onticrJmi11nlrs invol11crn lo1los Jos mecnnismos 911c 
est;Ín involucrndos en cnnlguicr otro aprendiza je. De 
tnl manero negativ:1 1 6sto sig11ilic¡1 (}UC el a¡irendi-
zajc de L:i cond11cta criminal no se restringe a -
los procesos (le lniit.11ci611. Un11 porson¡1 quic rs sccl11-
ctdn por ejemplo, nprendl> la conducta criminn.l por !.!.. 
socinci6n 1 ¡1ero este ¡1roccso 110 serfu ordinorinrncnte 
descrito co1no imlt;1cib11. 
9. Hicntrns g11e In cnn1l11ctn crin1in11l es unn cx11res-
si6n <Ir los valores y 11ecrslrln¡\c~ cnrn11ncs, ~Rln 110 -
c.s cxp l i cadn por PSl ns vaJ orrs v llC'f PS i 1L1dt>s, --
puesto que In CO!H\urln 11n crir;iin,1 l e~ un;i Pxpresión 
de los mismos valores v necesiclíl1lrs. Los lutiro11eH g~ 
neraJmenlc roban parn conseguir dinero, pero de la -
misma manero, los tral>ajndoros honestos traliajnn pa
ra conseguir dinero. Los inlc11Los Je muchos estudio
sos por cx¡>licor ln conducta crimJnal mediante impul 
sos y valores comunes tales como el principio de ln 
felicidad, la lucl10 por el estatus social, la motivo 
ci6n econ6mica o la fruslraci6n, 11011 sido y continuii 
r6n siendo, in6tilcs hnst;1 c¡ue expliquen la conducln 
legal tan complclnmcnlc como cx¡1lican ln cond11cla -
criminal. Son parecidos n la rcspirnci6n, que es ne
cesaria para cualquier conducto, pero que no difcrell 
cía la conducta criminal de la no criminal. (17). 

:\! 
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Aún m6s aplicable a los sujetos de esta investiga

éi6n, Secord y Backman enuncian lo siguiente: 

El menor puede aprender por los modelos con los que 
interoct~a. El comportam1ento n1odclado es aqu61 que 
se percibe con frecuencia, que es fácilmente obser
vado, que furiciona en su medio y que adem6s es a--
tractivo en un momento dado. (18) 

Una forma general de aprendizaje social es el apren
dizaje de roles que incluye aprender a comportarse,
sentir y ver el mundo de una manera similar a la de 
los otros actores que ocupan el mismo rol. (19) 

Con todo ésto, queda cloro que el enfoque que se 

está dando a este estudio es puramente social, pero se de

be reconocer que pueden ser mucl1as las causas que conducen 

a la infracción, 

La síntesis de dos temas de investigaci6n: 1 'Integr~ 

ci6n de información'' y ''Estudios longitudinales de actitu

des'', proponen la hipótesis de que los grados de consiste~ 

cio entre las actitudes y ln conducta crecerá en función 

de la suma de informaci6n disponillle acerca del objeto de 

actitud. (23) 

Un articulo de R.V.G, Clarke publlcndo en "The Bri

tish Journal of Criminology" (1980) habla sobre la preven

ci6n del crimen. Notase como las teorías en que está basa

do tal articulo sostienen una posici6n que no es simpleme.!!. 

te de aprendizaje, e11 la conducto criminal. 

Con algunas excepciones, las teorías criminológica$ 
han sido poco concernientes a los dctcrmina11tes si-
tuacionales del crimen. El objeto principal de estas 
teorías (ya sea biológico, psicológico o de orienta
ci6n sociol6gica) ha sido demostrar cómo algunas PCL 
sanas nacen así o adquieren una 11 disposici6n 1

' para -
actuar en forma criminal. Esta base ''disposicional'' 
de la teoría ha sido identificada como una caracte-
rística de criminología 11 positivista 11

, pero tambi&n 
es encontrada en la teorías 11 interaccionistas 11 y de 
enfrentamiento, en crimines desarrollados en respue!,. 
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ta a los inadecuaciones percibidas del positivismo. 
Quizá lo mejor conocido de las tcorias intcraccionis 
tas, al menos de la primera, la cual surge de la de= 
finici6n social de cn(rcntamiento y del rol de las -
leyes, es que kla gente que es juzgada como crimi 
nal es, por ese motivo, orillada a continuar la con
ducta delictiva • 

En resumen, como Tizard (1976) y Ross (1977) han -
propuesto, unaj vía disposicional prevalece através 
de las ciencias sociales. (24) 

OTRAS CAUSAS QUE LLEVAN A INFRINGIR 

En la introducci6n de este estudio se hace menc16n 

de que el factor causal de la conducta infractora puede 

ser de tipo familiar, socio-económico-cultural, circuns

tancial y/o de personalidad, 

La familia es considerada uno de los elementos míls 

importantes en la formaci6n de las actitudes de un indivi

duo, ya que es del seno familiar de donde éste recibe st1H 

primeros estimulas, forma sus primeros valores y adopta 

una forma de relacionarse, 

Los primeros años de vida son primordiales en el 

desorrollo de la personolidad del nifio, de ahí que una in

estabilidad familiar puede crear una pcrsonalidnd antiso

cial y arrastra ol individyo al delito, al no encontrar 

en su hogar algo que le hubiese impedido infringir. 

Algunos padres son excesivamente estrictos y en me

nor grado firmes, en consecuencia el nifio crece en un am

biente familiar que no puede dar lugor al desarrollo de 

j6venes bien integrados emocionalmente, condicionados para 

obedecer a la autoridad legitima. 

En muchos casos las perturbaciones psicol6gicas de 

los padres o sus patrones de conducta son las cousas dirc~ 

tas de que el menor ingrese al un Centro Tutelar paro Heno 

res; los padres mismos los llevan a este Centro acusándo-
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los de incontrolables, 
Cabe mencionar aquí el factor hereditario que, aunA 

do al medio ambiente en que se desarrollo el individuo, 

forma la existencia de familias delincuentes. Un individuo 

dentro de un ambiente familiar enfermo tiende a presentar 

conductas que dentro de su medio son normales, pero que 

van contra las normas establecidos por lo sociedad, 

Ahora bien, la 11 pcrsonalidad 11 es lo que caracteriza 

a cadn persono con10 unidad bio-psico-sociaJ: es i1na canjull 

ción de lo org&nico con lo pslquj.co, o lo que se incorpo-

ran las influencias del medio ambiente sobre el sujeto. 

La personalidad se revelo por la conducta total de 

una persona. La ideo que se forma con respecto o la impre

sión q'ue se causo sobre otros, puede llegar a constituir 

una fuerza que obligue a modificar la conducta. 

Una adecuada personalidad solamente se logra cuando 

se tiene la capacidad suficie11te paro adaptarse fácilmente 

a todas las situaciones y saber actuar ante cualquiera de 

ellas, de forma que satisfaga a uno mismo y a los demás. 

Como no puede determinarse el momento preciso en 

que se inicia la personalidad 1 como tampoco el grado de 

intervenci6n de cada uno de los factores que influyen so

bre ella 1 se dj.r~ algo sobre los rasgos generales que le 

integran. 

En el orden físico se consideran todos los aspectos 

externos que caracterizan al individuo como puede ser su 

constituci6n física. 

En el O·rden intelectual se encuantran los sentimiel!_ 

tos lógicos, las ideas expresadas y la forma de hacerlo, 

las manifestaciones en el planteamiento de temas a tratar, 

etc. 
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En el emotivo, quedan comprendidas todas las reac

ciones del individuo ante las situaciones que se le prese~ 

tan, como son la forma de reaccionar ante los problemas, 

la tranquilidnd o alteración en el análisis de situacio

nes, la agresividad, ele. 

En el orden social, se consideran las cualidades 

sociales del individuo y la medida en que se observan las 

reglas establecidas para ser aceptado. El comportamiento 

con los demás, costumbres, convencionlismos en el trato 

diario serían algunas de ellos. 

Todos estos elementos no podr1an determinar lo per

sonalidnd si no se tomara en considerocibn el sistema de 

vniorcs de cada persona. Este sitcma de consiste en el co~ 
junto de actitudes que una persona tiene ante la vida; in

cluye los principios morales, creencias religiosas1 socia

les, etc. Cada individuo tiene un sistema de valores corno 

r~sultndo de Jos experiencias obtenidas en sucontocto con 

el mundo que le rodea. 

En lo que concierne al nivel socio-ccon6mico-cu1tu

ral, éste tiene mucho que ver en la conductn del sujeto, 

ya que en muchos casos, las causas de robos y pandi]lcris

mo son las carencias económicas y el entorno social que 

el individuo tiene. 

Evidentemcnte1 lns amistades pueden tener una gran 

im~ortancia en la vida del menor, Muchos padres con hijos 

problemáticos tienden o pensar que todo es consecuencia 

de las relaciones que tiencn 1 aquéllo que vulgarmente se 

denomina las "malas compañías 11
• Es preciso tener concien

cia de que los hijos pueden pensar lo mismo y considerar 

a los amigos de sus padres como los causantes de los pro

pios conflictos. Normalm~nte los jóvenes no se agrupan de 
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forma gratuita, En las relaciones de la infancia y ln ado

lescencia 1 se puede observar como el tipo de amigos que 

se buscan entre sí está relacionado por algÓn tipo de afi

nidad. Es, pues, la educación global del niño lo que esti

mula a valorar un tipo de personas u otras. Es fundamenta! 

mente de esta forma como se puede incidir en el tipo de 

amistades que va a tener un hijo. Es cierto, a pesar de 

todo, que influyen (actores causales que permiten relacio

nes que, en ocociones, pueden resultar perjudiciales, y, 

en otras, beneficiosas. 

El adolescente siempre tiende a ir contra los cos

tumbres impcrinlcs en su momento. Cundo los adultos van 

por un camino, los jóvenes escogen sistem6ticomcntc el o

puesto. Estó será siempre así porque formo parte de la ne

cesidad exploratoria del adolescente en su búsqueda de nu~ 

vos horizontes y nuevas formas de interpretar la vida. Por 

ello siempre le resultará más fácil todo aquéllo que se 

opone al comportamiento adulto. 

Por lo tanto, la juventud es un caldo de cultivo 

paro sembrar ideologías contrarias a lo que han estableci

do los padres y demás adultos. Basta entonces con que apa

rezca una persona con malas intenciones para aprovecharse 

de que algunos jóvenes necesitan adherirse a grupos con 

connotaciones antisociales o antifamiliares. En este caso 

se trata de adolescentes cuyas familias no supieron crear 

una adhesión al grupo familiar. 
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Una investigaci6n empírica que reoliz6 Schwabe-H;

llein, Morionnc (1984), reporta datos de estudios de delia 

cuentes juveniles, no delincuentes y sus familias, concer

nientes u factores de riesgo, cducnci6n, oricntnci6n 1 uuL2 

concepto, y competencia de juicio mornl. Se cncontr6 a los 

d.elincucntcs en desvento ja compnrados con los no del incue!l. 

tes, con respecto o todas estas variables. 

Suzuki 1 Shingo ¡ Nishimura 1 llar u o y Tnknshahi, Yosh~ 

ki (1984) i11tcntnron extraer patrones de nutoconce¡>to en

tre 1,422 estudiantes de prc¡inratoria y 2 1 073 esludiuntcs 

universitarios parn dclcrminar conductos de dclincuencin 

juvenil. (26) 

llazcl Markus, Jeunne Smilh y Richard L. Mcrclantl 

(1985) afirman que el rol del autoconcepto en lo pcrcep

ci6n de otros se tomo pnrn variar sistcmúticomcnte, ya sen 

con uno mismo o con los demás¡ es el punto de referencia 

cognitiva y las condiciones asociadas a cada sujeto son 

delineadas. (27) 

- 46 -



CENTRO TUTELAR PARA MENORES 

El Centro Tutelar paro Menores del Estado de Jalis
co es una institució~ a la cual ingresan las personas men2 

res de edad, que han cometido alguna i11fracci6n a la soci~ 

dad en que se desenvuelven. Cada uno de estos menores pue

de haber realizado tal conducta por causas diferentes, las 

cuales están sujetas a cuatro factores que son: 1) de tipo 

fnmiliar: 2) socio-ccon6mico-cultural; 3) circunstancial 

y 4) de personalidad. Asimismo estos factores influyen pa

ra la formación de las actitudes de los menores hacia e

llos mismos y hacia todo aquéllo que les rodea y que, de 

alguna manera, puede contribuir a que ellos realicen o no 

conductas i11fractoras. 

En esta lnstitución (Centro Tutelar paro Menores 

del Estado de Jalisco) se trabaja evaluando y diagnostican 

do a los menores: actividad que realiza un equipo rnultidi~ 

ciplinario formado por: un médico, un trabajndor social, 

un psicólogo y un pedagogo. 

Se realiza también un pretratamiento que consiste 

en entrcv.istns, donde se trata de concientizar al menor 

sobre su situaci6n futura si continGa con su conducta in

fractora, y las nlternativas que se le ofrecen para cam

biar posilivamentc. Asimismo se efect~an cursos de relaci~ 

nes interpersonales, de sensibilización o la farmacodepcn

dencin, de educaci6n sexual, así como talleres del CECATI 

(Centro de Capacitaci6n 9 97) y del INJALRESO (Insti.tuto 

Jalisciense de Rehabilitación Social) que comprenden cla

ses de carpintería, pirograbado, dibujo, costura, macramb, 

tejido, juguetería, guitarra y actividades deportivas. To

do &sto con un fin de orientación positiva que, aunque no 

pretende lograr un cambio rotundo en la conducta del me

nor, -éste se determinaría con el tratamiento que se desti 
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ne pnra el mismo, al salir de esta institución- sí se esp2_ 

ra despertar una actitud positiva hacia la sociedad y ha

cia sí mismo. 

ALGO SOBRE LOS CURSOS 

Los cursos que se im~artcn dentro de la instituci6n 

constituyen uua fuente de información que puede lnfluir 

al cambio de actitud de los menores, por lo que es impor

tante conocer en qu~ consiste cada uno de 6stos. 

Empezando por el "TALLER DE RELACIONES INTERPERSONi 

LES, el cual tiene como objelivo general: Proporcionar a 

los adolescentes, elementos que _faciliten el cambio a for

mas adecuadas de comunicaci6n y convivencia en las esferas 

interpersonal, fnmilior y social. 

Dos psic6logos (uno de base y un pasante) se encar

gan de impartir este curso, el cual tiene una duraci611 de 

cu~tro días (dos /1orns 1ljarias). Todos los menores inter

nos los rccibc11 divididos c11 gru¡1os de diez. 

Las técnicas de participación empleadas son: dinár.ii 

cns grupales de presentoci6n, de comunicación (semÉ1ntica 

y .sintáctica), de relajación, sociodromos, rol playing, 

etc.; ejercicios de reflecci6n realizados por medio de -

prácticas de autoconocimicnlo¡ actividades de animo.ci6n 

y experiencias vivcnclales, 

El programa de este curso sostiene que las relacio

nes interpersonales comienzan con la perccpci6n de la otra 

persona, con un conocimiento y una cvaluaci6n de sus atri

butos, de sus intensiones y de sus probables reacciones 

a sus acciones. 

Las expectativas con respecto a las acciones de o

tros, o se confirman, abriendo con ello la vía a la intcr

acc16n social, o se ven 'defraudadas, lo que conduce a la 
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tensión y desconcierto. Las experiencias de este último 

tipo, estimulan un esfuerzo para ser más realistas en la 

evaluaci6n de otras personas, con una consecuente mejoría 

en la exactitud del juicio. Dándose lo anterior cuando e

xiste un adecuado manejo y retroalimentación. 

La percepción interpersonal está influenciada por 

procesos subjetivos, como son actitudes, emociones, inten

siones y sentimientos, 

El curso "SENSIBILIZACION A LA FARMACODEPENDENCIA", 
impartido por un psicólogo, un trabajador social y u11 m6d! 

co, n todos los menores, divididos en grupos de 12 a 15, 

tiene una duración de 8 horas impartidas en cinco sesiones 

Este curso tiene los siguientes objetivos: 

l. Sc~sibilizar a los menores acerca del significado de 

ser farmacodependiente 1 y las consecuencias biopsicosocia

les que originan el uso de drogas. 

II. Proporcionar al menor un pre-tratamiento para que en

cuentre nuevas allernnLivns en su vida. 

111. Conscienlizar n ln familia para que proporcione apoyo 

al menor para su rel1abilitación. 

IV. Informar al menor nccrco de los efectos y consecuen

cias del uso de drogas. 

Los técnicas participativas que se emplean son: di

námicas grupales, ejercicios de reflexión, experiencias 

vivencioles y exposición y explicnci6n de los temas. 

En este curso como en el de relaciones interperson~ 

les se utilizan técnicas en los que los menores interactú

an dándose n conocer y conociendo más sobre los demás, pr~ 

piciando así un cambio de actitud de los mismos hacln lo 

que les rodea. 

Por 6ltimo se tiene el curso de "EDUCACION SEXUAL", 
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impartido por el mismo equipo multidisciplinario (psic6lo

go, médico, trabajador social) a todos los menores, en grll 

pos de 12 o 15, separándose hombres y mujeres paro facili

tar su apertura. En tres sesiones de una hora y media cada 

una. 

Se pretende encuuznr, de manera positiva, el intc

r~s de los menores en el conocimiento de la sexualida~ hu

mano. Utilizando como tbc11icas la exposici6n de los temas, 

din6mtcas grupa1cs tipo puncl y entrevista colectiva, una 

vez m6s se llego al contacto social dentro 1lc la i11stJLu

ci6n1 propicinndo ns! otro formo de percibir los cosas, 

por lo tanto, cambiar su actitud. 

Un resultado Óptimo por p.:irtc del Centro Tutelar 

paro Menores del Estoclo de Jalisco, sería obtener un cam

bio en la actitud de los menores hacia lo sociedad y hacia 

sí mismos, nborcanf.o los tres componentes de lo actitud, 

es decir, conseguir que los menores no sólo si cntnn y se 

expresen mejor de s! mismos y de lo que ]es rodean, sino 

que nctúen osí. 

Desafortunadamente se da con frecuencia lo que Fcs

tinger !loma ''disonancia cognoscitiva'', donde el comporta

miento es contrario al conocjmiento y al sentimiento. Así 

un menor puede sentir y saber lo mejor de sí mismo y de 

su sociedad, pero sin embargo, actuar negativamente hncJu 

ella y hacia sí. 
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V. M E T O D O L O G I A 



POBL.\CION 

La población de menores en el Centro Tutelar para 

Menores del Estado de Jalisco, varía de acuerdo a los in

gresos y egresos que se registran diariamente. 

El nGmero de ingresos aumenta o disminuye scg~n el 

traslado que se haga de ellos en diferentes instituciones 

como la Procuraduría, Manejo de Menores, Policía, 'etc., 

hacia este Centro, y por otros factores como peticiones f~ 

miliares, que están fuera del alcance de este estudio in

vestigativo controlar. 

Los egresos pueden darse por la libertad del ~cnor, 

por traslados a otras instituciones como la Granja Indus

trial de Recuperación Juvenil, internados (cerrados o a

biertos), rcclusi6n domiciliarla, o por fugas de mcnor~s. 

Dado estas circunstancias, la poblaci6n de menores 

del Centro Tutelar para Menores del Estado de Jalisco, se 

considera flotante. 

El promedio de ingresos registrados en el n1io dp 

1986 alcanza la cantidad de 203 menores por mes, de los 

cuales un promedio de 66 menores son reinterantcs (yn /1nn 

estado antes ahí) y 137 primarios (de primer ingreso). 

MUESTRA 

En este estudio se tomo el 50% de los menores de:._ 

primer ingreso registrados en el mes de Octubre de 1986, 

es decir que se torno a todos los menores primarios que in

gresaron la segunda quincena de este mes. 

Fue 11n total de 83 menores a los que se les aplicó 

la prueba al ingresar a la instituci6n, pero esa cantidad 

se redujo a 18 al terminar la segunda aplicación, dado que 

los demás salieron antes de cumplir los 30 días dentro del 

Centro Tutelar. 
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PROCEDIMIENTO 

La prueba se administró en forma grupnl, diariamen

te a primera hora (de 8 a 9 a.m.) para que los menores es

tuvieran descansados y para no interferir con las activid~ 

des de la institución, Para ésto, los menores ya habían 

pasado por jefatura y recepción, de donde se tomaron los 

datos necesarios (nombre y verificación de ser primario 

en la institución) para solicitorlos. 

Se midió la actitud de los menores hacia la sacie-

dad hacia s{ mismos, valiéndose de lo que estos contestA 

ron en la escala de autoconcepto de Tcnncssce. 

Transcurridos 30 días a la primera aplicación he

cha, se entrevistó a los mismos menores para una segunda 

aplic~fción, con el fin de comparar ambas pruebas 

nar así si se da el cambio de actjtud en ellos. 

llIPOTESIS 

determi 

La existcncin de una diferencia significativa entre 

la actitud de los menores infractores hacia la sociedad 

y hacia sí mismos, al momento de ingresar por primera vez 

al Centro Tutelar pora Menores del Estado de Jalisco, y 

la actitud de los mismos despu~s de 30 días de haber ingr~ 

sado, es la hipótesis que se manejo en este estudio, 

SUO-HIPOTESIS 

a) El cambio de actitud hacia la sociedad y hacia sí mismo 

que se da en el menor, después de permanecer 30 días 

en el Centro Tutelar para Menores del Estado de Jalisco 

es positivo (+). 

b) El cambio de actitud hacia la sociedad y hacia sí mismo 
que se da en el menor, después de permanecer 30 días 

en el Centro Tutelar para Menores del Estado de Jalisco 

es negativo (-), 
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VARIABLES 

Teniendo como Variable Dependiente la actitud de 

los menores infractores primarios hacia la sociedad y ha

cia si mismos; y como Variable Independiente, la permanen

cia de 30 días c11 el Centro Tutelar para Menores del Esta

do de Jalisco, 

VARIABLES CONTROLADAS 
Las características que deben reunir los sujetos 

de estudio son: que tengan unn edad menor a lcis 18 nños 

y que sca11 1le sexo masculino, ya <¡uc la pobluci611 fcmc11i11a 

es mínima. Adcm6s deben ser de primer ingreso en la insti

tucibn, para que no existan aprendizajes anteriores e11 es

te Centro. 

VARIABLES QUE NO SE CONTROLAN 
No se tom6 en cucnla el Lipa de infrocci6n comctidn 

por cada menor, su historia previo, procedencia, conoci

miento indirecto de la instituci611 y su sitt1aci611 psJco16-

gica, al momento de ingresar. El Liempo tra11scurrido desde 

que el menor llega hasta que se le hace la primera prt1eba 

de mcdici6n de actitud es otra variable no controladn en 

este estudio, ya que varía la hora de llegada. En este -

tiempo el menor tiene contacto con sus demás compañeros, 

por lo que puede existir cierta contaminación, en cuanto 

a las actitudes de cada uno. 

LIMITACIONES 
Las limitantes que se presentaron son: el tiempo 

de permanencia del menor en la instituci6n, yo. que cada 

menor es detCnido dentro del Centro Tutelar según sea su 

coso¡ la atención que se da a cada uno de ellos, en el -

tiempo que estan ahí (asistencia medica, psicológica, ped~ 

g6gica, social, etc,), es diferente en coda caso. Otra li

mitante muy importante es la escolaridad que tiene cada 
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menor, ya que, para contestar la escala, deben saber leer 

y entender lo que leen, para ésto se opt6 por leerle al 

grupo de menores que llegaban diariamente, cada una de las 

frases que contiene la escala, y se explicó toda palabro 

que no era entendida por alguno de ellos, al tiempo de ad

ministrar la prueba. 

N S T U M E T O 

El instrumento utilizado en este estudio es la "Es

cala de Autoconcepto de Tenncssee" coyo autor es William 

H. Fitts. 

Esta escala consiste en cien afirmaciones autodes

criptivas que el sujeto usa para describir lo imagen que 

61 ti~ne de sí mismo. 

La prueba ei=>tá disponible en dos formas: la forma 

para consulta psicológica, que es la se utiliza aquí, 

la forma clínica, 

DESCRIPCION DE LA FORMA DE CONSULTA PSICOLOGICA 

A) Puntos de Autocritica (SC). Escala compuesta por diez 

reactivos. Afirmaciones derogativas. 

B) Puntos Positivos (P). Estos puntos derivan directamen

te de ur1 esq11ema de calificaci6n fenomenológica. 

El marco Interno de Referencia se establece en las 

tres hilerns horizontales que constitt1yen un n6mero de a

firmaciones autodcscriptivas. 

En la primera hilera (Identidad), el individuo des

cribe lo que él es, basado en como 61 se ve. 

En la ~cgunda hilera (Autosatisfacci6n), la persona 

describe como &l se siente acerca del Yo que percibe. 11 Es

to es lo que yo siento conmigo mismo, por lo que soy". 

En la tercera hilera (Comportamiento), se mide la 

percepción que el individuo tiene de su comportamiento 
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y de la forma en que funciona. ºEsto es lo que yo hago". 

Superpuestos a estas hileras aparecen cinco colum

nas que forman el Marco de Referencia, y son: 

Columna A: Yo Físico. Presenta su visi6n de su cuerpo, es

tado de salud, apnriencia física, habilidades y sexualidad 

Columna B: Yo Etico-Morol. Describe el Yo desde un punto 

de vista ético-moral, relaciones con Dios, sentimientos 

de ser de una persona "buena o mala" 

la rcligi6n o fnltn de ella. 

satisfacción con 

Columna C: Yo Pcrson11]. Refleja el senLido ele vnlor 

personal que el individuo lit>nc de sí mismo, el grado c•n 

que el individuo se siente adecuado como persona y su cva

luaci6n de s{ mismo, aparte de la percepci6n de su cuerpo 

y sus relaciones con los dembs, 

Columna D: Yo Familiar. Refleja los sentimientos propios 

de valor personal y de efectividades en las relaciones (n

mil in res. 

Columna E: Yo Social. Refleja los sentimientos 1lc la pers2 

no sobre su formo de relacionarse con las dcmAs pcrson11s. 

C) Los Puntos de Vnrinl1llidnd. Proporcionan una m~dicln scll 
cilla de variabilidad o inconsistencia de una Úrea de 

nutopercepci6n o otra. 

-Variabilidad Total. Representa la variabll idad entre 

todos los puntos. 

-La Columna de Variabiljdad Total mide y resume los v~ 

riacioncs dentro de las columnas. 

-La Hilera de Variabilidad Total representa la suma de 

las variaciones dentro de __ las hileras. 

D) Puntos de Distribuci6n. Representa la suma que el indi

viduo obtiene en la distribuci6n de sus respuestas o 

través de las cinco opciones que se le presentan al coll 
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testar la escala. 

E) Punteo de Tiempo, Indica el tiempo requerido para com

pletar la escala. 

La Escalo de Autoconcepto de Tcnnessee cuc11tn tam

bién con uno hojn para graficar los resultados proporcio

nando así una visión completa del outoconccpto. 

Se ha cscogiclo este instrumento como adecuado para 

este estudio por su alta validez obtenida con procedimien

tos de: 1) Validez de Contenido; 2) Discriminaci6n entre 

Grupos; 3) Corrcluci6n con otros medidas de Personalidad; 

y 4) Cambios de Personalidad bojo Condiciones Particula

res, Ademús su confiabilidad es del 95%, 

ALGO HAS SOBRE EL INSTRUMENTO 
Con el fin de dar un conocimiento m6.s completo de 

la Escala de Autoconccpto de Tenncsscc, n continuaci6n se 

describe su forma clínica que, aunque no es utilizado en 

este estudio, puede ser de interés para el lector saber 

olgo sobre ésto. 

Esto forma mide escalas defensivas, desajuste gene

ral, psicosis, des6rdencs de personalidad, neurosis, inte

gración de la personalidad y punteo de signos de desvia

ci6n. Todas éstus 1 como escalas empíricas. 

Asimismo, esto formo contiene la medición del redlo 

Vcrdadero-Fal so, que indica cuando hay tendencias fuertes 

en acuerdo o desacuerdo, en los reactivos. 

El Conflicto Neto, mide el grado en que las respue~ 

tas del individuo o los reactivos positivos están en con

flicto con sus rcs¡iucstas a los reactivos negativos en la 

mismo úrea de autopercepci6n. 

La escala de Conflicto Total concierne sólo en la 

dirección en que se dan las medidas de conflicto. 
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Lo escalo de Nómero de Signos Negativos, es uno me

dida puramente empírica y se refiere a la cuenta del n6me

ro de negaciones en todas los otras escalos. 
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VI. D A T O S Y A N A L I S I S 

E S T A D I S T I C O 



D T O 

Una vez hechas las dos aplicaciones de la Escala 

de Autoconcepto de Tennessee, y calificadas las pruebas, 

se recolectaron todas las puntuaciones de cada sujeto como 

datos para utilizarse en un poslcrior procedimiento esta

dístico. 

Estos datos se presentan a continuación en la Tabla 

# 1, donde aparecen numerodos los sujetos de medición, cs

pecifiCándosc, en la parte superior de la tabla, a lo que 

pertenece codn columna, ln parte infc-rior nos muestra 

nos muestra las sumatorias y los promedios de coda colum

n~. Las puntuaciones q\1c se e11cuc11cran en el cucr¡>o de la 

tabla han sido extraídas de cada una de las hojas de córap~ 

to y perfil de la prueba de los sujetos; y lns sumatorias 

y promedios se realizaron de acuerdo a estos pcrcentilcs. 

La tabla ~ 2 nos muesLrn todos los datos de la ta

hla e; 1 1 pero refiriéndose a la segunda nplicación de lD 

prueba. 

En la Tablo # 3 están promediadas las puntuaciones 

percentilares de las columnns del Yo Físico, Yo Etico-Ho

ral y Yo Personal, paro la obtcnci6n de la puntuaci6n glo

bal de lo actitud hacia s1 mismo¡ y las columnas dc-1 Yo 

Familiar y Yo Socinl, para la obtención de la actitud ha

cia la sociedad. De igual manera a las dos tablas anterio

res (Tablas 1 1 y 2), se hizo In sumatoria y se obtuvo la 

media en cada actitud. Todo esto con respecto a la primera 

aplicoción. Lo mismo se realizó para la segunda aplicaci6n 

presentándose los datos obtenidos en la Tabla # 4. 
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YO YO YO 
MORAL YO YO 

SUJETOS t)JTOClllTlCA TOTAL IDENTIDAD i\UTOESTHIA CONOUCTU/\L F!SlCO ETICO PERSONA! l'/\M, SOCIAL l'i\ltlAB, 

l 40 20 5 20 40 20 s 50 5 so 10 

2 20 80 50 9S 70 80 80 70 60 80 10 

3 50 5 l 30 l l l 40 20 10 70 

4 80 so so 70 10 20 so 90 80 10 70 

5 50 70 60 70 60 60 '•º 80 60 70 70 

6 30 20 30 30 20 30 10 50 50 20 40 

7 40 50 40 80 20 60 30 70 50 40 10 

a 80 5 20 l 20 10 l 40 5 50 95 

9 70 5 1 10 l l 1 10 10 30 20 

10 40 70 1 10 5 1 1 l 5 1 10 

11 50 80 l 20 l 1 5 10 s l l 

12 l 70 20 60 90 10 so 95 30 60 70 

13 5 10 40 10 1 10 l 30 30 40 90 

14 40 5 l 10 10 1 1 50 1 so 40 

15 60 10 5 20 10 5 1 95 20 5 70 

16 20 so 40 60 70 30 5 95 70 70 20 

17 50 40 40 20 50 20 40 80 60 5 70 

18 40 10 20 20 5 10 10 80 l 5 80 

SOOTORIA :f. 766 650 422.3 636 484 370 361. l 1036 561. l 597 846 

MEDIAS X 42.5 36.l 23.5 35.3 26. 9 20.s 20 57 .s 31. 2 33.2 47 

TABLA N0.1.- Puntuaciones percentilarca de ln primera medicion. 



"' o 
1 

YO 

SUJETOS AUTOCRI1'ICA TOTAL IDENTIDAD AUTOESTIMA CONDUCTUAL FlSICO 

1 40 50 40 60 60 70 

2 20 70 30 80 95 70 

3 40 60 5 80 80 70 

4 40 40 30 40 50 30 

5 40 40 40 30 50 60 

6 5 70 50 40 45 50 

7 ''º 30 5 30 50 40 

8 5 10 30 40 1 20 

9 50 10 5 20 10 5 

10 20 70 1 10 ,l 1 

11 40 90 1 20 1 1 

12 .1 80 50 80 95 80 

13 40 20 50 10 10 5 

14 30 1 .1 5 1 10 

15 70 10 1 50 1 40 

16 30 30 20 60 30 10 

17 5 5 5 10 5 5 

18 40 10 5 10 10 5 

UHATORIA ;E_ 555 .1 696 368 .1 675 644 .1 572 

MEDIAS X 30.8 38.6 20. 4 37,5 35,8 31. 8 

TABLA No. 2.- PuntuaciClnes perccmtilares <le la segunda 111cdicion. 

YO YO 
MORAL YO YO 
ETICO PERSONAL FAl!ILIAR SOCIAL VAR. 

10 95 20 60 60 

50 99 20 80 40 

30 80 40 70 30 

5 70 60 50 50 

10 80 5 70 70 

70 40 60 80 70 

5 70 50 40 20 

.1 20 30 50 95 

5 20 30 30 40 

.1 10 1 5 20 

1 40 1 5 40 

80 90 40 80 40 

1 70 40 70 80. 

,1 1 1 5 5 

1 30 20 10 10 

10 70 70 40 40 

5 40 5 5 40 

10 70 5 5 60 

293. 3 995 498 755 860 

16 ,3 55,3 27 .6 41. 9 47 .8 



SUJETOS 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

SUMARIA 

MEDIA 

TABLA No, 

X percentilar del yo 
fisico 1 etico-moral 1 por, 
ACTITUD HACIA Sl MISHOS 

25 

76 .6 

14 

53.3 

60 

30 

53 .3 

16. 7 

l 

5.3 

61.6 

13.6 

17 ,3 

33.6 

43. 3 

46.6 

33.3 

~ 588. 5 

x 32. 7 

X pcrccntilar del yo 
familiar y social, 

ACTITUD HACIA LA SOCIEDAD 

27.5 

70 

15 

45 

65 

35 

45 

27 .5 

20 

3 

3 

45 

35 

25 

12.5 

70 

32. 5 

579 

32. l 

3 .- Medias percentilares de la primera medicion 
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SUJETOS 

2 

3 

·4 

5 

6 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

SUMATORIA 

MEDIA 

TABLA No. 

X Percentilar del yo 
fisico. etico-moral, pcr. 
ACTITUD HACIA SI MISMO 

58. 3 

73 

60 

35 

50 

53. 3 

38.3 

13.3 

10 

3. 7 

14 

83. 3 

25. 3 

3, 7 

23.6 

30 

16.6 

28, 3 

L 619. 7 

9. 34.4 

X percentilar del yo 
familiar y social. 

ACTITUD HACIA LA SOCIEDAD 

40 

50 

55 

55 

37 .5 

70 

45 

40 

30 

3 

3 

60 

55 

15 

55 

5 

626. 5 

34 .8 

4.- Media perccntilares de ln Segunda Medicion. 
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Con el propósito de dar una panorámica más fácilme~ 

te visible de los resultados presentados en tablas 1 a con

tinuación se tienen los mismos resultados, groficados de 

tal manera que se pu.edan observar las diferencias que se 

dieron entre las puntuaciones totales de los sujetos, tan

to en la primero como en la segundo aplicación, y las· me

dias resultantes de lo muestra tomada (los 18 sujetos) en 

ambos aplicaciones. (Gr,fica # 1) 

Asimismo se presentan en las gráficos 2 y 3 1 los 

puntuocioncs referentes a ]o actitud hacin si mismo y ha

cia la sociedad, respectivamente, N6tcse como ejemplo el 

sujeto # 12 de la gráfica 2 1 que prcscnla la mayor puntua

ción en su actitud hacia sí mismo, en la segunda aplica

ción, es decir, después de permanecer treinta dios dentro 

del Centro Tutelar para Menores del Estado de Jnlisco, Y 

el sujeto # 6,1 de la grílflca 3, que presenta la mayor pun 

tuacj6n en su actitud l1ncia la sociedad, tambi~n en lo se

gunda aplicnci6n. 

En la Gr6fica # 4 aparecen los medias de las puntu~ 

cienes obteni1las en cada área medida e11 la escala, En 6sta 

se Ye como el 6rea del Yo Personal fu& en la que se obtuvo 

mayor puntuación, en las dos mediciones hechas; y el área 

del Yo Etico-Moral fu6 la de menor puntuación. 

La Gráfica # 5 muestra conjuntamente los resultados 

de las dos mediciones de la actitud hacia sí mismo la 

actitud hacia la sociedad. 
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A N A L I S I S E S T A D I S T I C O 

Se ha utilizado la "t" de Studcnt como mAtodo esta
dístico para contestar a las siguientes hipótesis: 

Ho: A = B 
HIPOTESIS ESTADISTICAS 

Hi: A e/, ij 

SUB-llIPOTESIS 

Siendo 11 A'' las p11ntuacioncs perccntilnrcs de la pr! 

mera aplicaci6n de la Esenia de Atoconccpto de Tcnncssec, 

y ''B'' las de la segunda aplicación. 

La Ha, muestra una igualdad entro las puntuaciones 

de la primera y la segunda aplicación de dicha escala, -

mientras que la lli (Hipótesis Alterna) muestra una difere.!l 

cia entre ambas a1>licncioncs. 

Las Sub-Hip6tesis se derivan de la lli (en caso de 

que ésta resultara aceptada), enunciándose en A> U una 

disminución en los resultados de la segunda aplicación, 

con respecto a la primera. Y en A< B, un aumento e~ la 

punt11nci6n registrada 011 lo segunda medición con respecto 

a la primera. 

A contlnuaci6n aparecen las operaciones correspon

dientes para determinar si existe o no una diferencia est~ 

dísticamente s~gnificativa entre los resultados de la pri

mera y la segunda medici6n de las actitudes de los menores 

hacia la sociedad y hacia sí mismos. 
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VII. R E s u L T A D o s y e o N e L u s I o N E s 



R E S U L T A D O S 

Los resultados presentndos en las operaciones esta

dísticas indican que la Jiip6tesis que se acepta es la nula 

(Ha), es decir que la actitud de los menores hacia la so

ciedad y hacia sí mismos se mantiene igual después de per

manecer treinta días dentro del Centro Tutelar para Me~o

rcs del Estado de Jalisco. 

Se observo que los medias resultantes de la primera 

mcdicit'1n (32.7 en ln nctitud hacia sl mismo y 32.l en In 

nctiturl hacin la sociednd) 1 compurodas con las medias re

sultantes de la segunda mcdici6n (34,4 en la actitud hacia 

sí mismo y 34.8 en la actitud hacia ln sociedad), no mues

tran diícrcncia estadísticamente significativa. 

De una ma11cra m6s clarn se tiene: 

Actitud hacia sí mismo = 32,7 
Primera medici6n 

Actitud huela lu sociedad= 32,J 

AcLitud hacia sí mismo 34.4 
Segunda medición 

Actitud hacia la sociedad= 34,8 

Como se ha de notar, las puntuaciones de la segun
da medición arrojan una media pcrcentilar mayor a la que 

se obtiene en los resultados de la primera medición, pero 

esta diferencia no es lo suf icientcmente significativa pa

ra considerarla estadísticamente. 

Vali6ndose de la distribuci.Ón 11 t 11 de Student, donde 

se camparon las medias descritas anteriormente, se encuen

tra que el resultado obtenido por fórmula es menor que el 

resultado obtenido por tablas. Por lo tanto se dice que 

no existe diferancia estadisticamcrnte significativa. 
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Dando una interpretaci6n a los resultados expuestos 
se dice que la actitud de los menores infractores hacia 

la sociedad y hacia sí mismos, se encuentra bilja, ya que 

no alcanza el percentil 50, en ninguna de lns dos medicio

nes hechos, Sin embargo, si se observo ln tabla # 2, se 

vcr6 que el 6reo del Yo Personal sí rcbazn este ¡1crccr1til, 

resultando 57.5 en lu primero mcdici6n y 55.3 en lo sugun

da, Esto indica que los menores tienen una autoestima ele

vada. 

Cabe aclarar Qlle el l1echo de que una Aran a11orczc;1 

muy altn, no indico QllC los menores esl6n muy bien en esn 

área, sino que se perciben muy bien a sí mismos, El que 

una persono se sienta bien es independiente de que actúe 

bien ante los tlem~s, e11 ulgu11os casos 1 ya que c11 lo ílc11u

rol se ha demostrado que el n11toconccpto que 1111n pt'r.S{Jílll 

tiene da una paula muy importnnlc a SC!guir pnrn predecir 

su conducta. 

Vbase conto los puntuaciones resultnnlcs en el drcn 

conductual npitreccn muy bajas (26.9 en la primera mcdici&n' 

y 35.B en lo segundo). 

Todas los demás áreas (Yo Físico 1 Yo Etíco-Nornl, 

Yo Familiar y Yo Social) se mantuvieron por debajo del pe~ 

centil 50, lo que indica que los menores se perciben defi

cientes, tanto en ln visión de su cuerpo, sus relaciones 

con Dios, con su familia y con los demás personas que les 

rodean. 



e o N e L u s I o N E s 

Por los resultados obtenidos en este estudio, se 

puede pensar en varias alternativas para que no se haya 

dado el cambio de actitud de los menores jnfractorcs prim~ 

rios hacia la socicdud y l1acia si mismos, dcspu&s de haber 

permanecido treinta días dentro del Centro Tutelar para 

Menores del Estado de Jalisco. 

Una de estas clternativas se tiene en la oricnto

ci6n q~e el menor recibe dentro de la institucibn. Aunque 

los programas de los cursos que ahí se importc11 (Relacio

nes Interpersonales, Scncibiliznci6n a la Farmacodepcnden-. 

cio y Educaci6n Sexual) van destinados para todos los rncn~ 

res, en r_calidad no todos nlcanzan a tomarlos, es decir 

que, por una u otra raz6n, no todos los menores pueden a

sistir a ellos, restando con 6sto la interacci6n con miras 

positivos para la actitud de los mismos. De igual manera 

sucede en los demás lal leres (carpinlerío, pirograbado, 

guitarro, etc,) que, cuando se logra el olijctivo, son de 

gran ayuda parn los menores que atienden a 6stos. 

La atcnci.Ón que cada psicólogo, medico, trabajador 

social y pedagogo d6 a sus casos asignados, es tombi6n un 

factor importante para conseguir un cambio positivo en la 

actitud del menor infractor con respecto a la sociedad y 

a sí mismo, 

DLra alternativa probable es la disposici6n de cada 

menor para aceptar cualquier estímulo que vaya encaminado 

a mejorar su actitud. Aquí se involucra la procedencia del 

menor, tanto tratándose de la familia como del entorno so

cial, las experiencias vividos dentro o fuera de la insti

tució11 y, algo muy importante, la personalidad del menor, 

es decir, sus sasgos de temperamento y ca rae ter 1 ya que 

en el caso de un menor, aún no se puede dar un diagn6stico 
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exacto de su personalidad. 

Por lo anterior dicho, se deduce que la orientaci6n 

que los menores puedan recibir dentro del Centro Tutelar 

poro Menores del Estado de Jalisco, y ln convivencia que 

existe con los dem6s menores dentro de la instituci6n 1 no 

es suficiente para que cambie su actitud con respecto a 

ellos mismos y a lo sociedad. Por lo tonto, se puede ~on-

cluir que, si bien es cierto que los menores infractores 

primarios 11 no salen reformndos 11 de esta instituci6n, ''tnm

poco se contominun de lo que otros menores les puedan cns,g, 

ñar ahí, al menos en lo que respecta a su actitud hacia 

la sociedad y hacia sí mismos. 
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S U G E R E N C I A S 



S U G E R E N C I A S 
Cuando se realiza una investigación de algo que se 

pretende conocer con certeza, se busca profundamente aqu~

llo y, en 1;1 L~~t¡uc1la se van c11co11Lr¡111do otros 11111cl1os f¡1c

torcs que no cstuban contemplados c11 un ¡iri11cipio. Algunos 

de csLos factores son Lomutlos en co11sidcr;1ctón y se ¡1fiadcn 

a la investigación que interesa, pero también existen o

tros quc 1 de ser utilizados, se cambiaría por completo el 

giro de la invcstiguci6n. Sin er.ihargo, i:>c admite que son 

de gran intcrbs para el conocimiento tic mucl1a gentc,_sobrc 

todo ele la gente que cst6 rcJacJonada co11 01 trato del me

nor infractor. 

Se observa entre esos factores que no J1n11 sido mcri

cionados dentro de este cstudio 1 e] proceso que se sigue 

dentro de una instituci6n como el Centro Tutelar pnrn McnQ 

res, desde que un menor ingresa, hasta que snle de dicho 

C~ntro. Se analiza uno multitud de causas por las que in

gresan y otras tantas por las que salen. Todo 6~to (unclo

nando de acuerdo a la direcci6n de ]as autoridatlcs de es

tas instituciones. 

Lo que se sugiere con todo 6sto, es que cxistu una 

comunicaci6n continua entre todos las instituciones de es-

te tipo, para incrementar 0 1 mejor dicho, paro adoptar y 

proporcionar formas de proceso de manejo para los mc11orcs, 

incrementando así lu responsabilidad que se tiene para lo 

readaptación del menor o la sociedad. 

Se propone también la realización de un programa 

de comunicación masiva, en el que se dé! a conocer lo {jllC 

es realmente un Centro Tutelar pura Menores, evitando de 

esta manera el concepto erróneo que mucha gente tiene del 

mismo. 
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Son muchas las alternativas que ofrece un estudio 

de menores infractores, y es gratificante y satisfactorio 

trabajar con gente en la que se pone la esperanza y se de

dica a ellos, tratando de tener uno sociedad mejor. 
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INSTRUCCIONES 

Escriba su nombre y el resto de la insformaci6n solicita-

da en los espncios indicados en la hoja de respuestas. L>,g_ 

je para despu6s lninformaci6n de los tres Óltimos cspa--

cios relativa al ticm¡>o. Escriba solamente en la hoja de 

respuestos y no escriba en este folleto, 

En este (orllcto cnco11trar' una serie de afirmaciones en -

en las cuales Ud. se describe a si mismo, tal como usted -

se ve. Contteste como si usted se estuviera describiendo a 

sí mismo (a) yno ante ninguan otra perosno, NO OMITA NIN-

CUNA AFIRMACION. Lea cada afirmación cuidadosamente y dcs

pu~s ~scoja una de lus cinco rcs¡>11estas. En la hoju de -

respuestas, ENCIERRE EN UN CIRUCLO el nómero de la respuesta 
que usted e::cogi6¡ si d~m canbiar la respuesta después de halx!r llCChJ el drculo, -

no borre¡ eE".criln wu "X'' robre la rcs¡mc.st:a nnrc.mL.1 y después [X)lig.1 el ciniculo en 1.1 

respuesta que l'd, d~"l."..l, 

O.nudo esté listo r1ra anp:.>7 . .ar, locaLicc en su h:>ja de respuestas el e.s¡udo r¡ue dice -

'H::ft\ EN Q.JE E-llW' }' rulOte la hor: cuarxlo h.:iyu tcnninado anote la hora en que termi

n6 dontro dcl es¡nc.io que dice •m1i1 EN qJE 1ffi>IDl'.l". Al cmnizar, ascgórcse que lo -

hoja de respuestas y este folleto esté colocados de tal nnncra que los nlncros de las -

afirmaciones y los de las respuestas coincidan. Recuerde -

trazar un CIRCULO alrededor del n6mero de la respuesta que 

usted ha escogido para cada afirmación. 

RESPUESTAS 

Completamente Casi totalmente Parte falso y parate Casi total- Total 

Falso Falso Verdadero mente mente 

verdadero verdadero 

3 4 5 



página 1 

l. Go'o de buena salud ................................ .,1 

3. Soy una persono alrocLivu ••••••••••••••·~·.,,; •••• ~ •• · •• 

S. Me considero unn persona muy dcsurrcgloda,·. ,,,·;-,, ••••• s·· 
10. Soy 

21. Soy 

23, Soy 

37. Soy 

una 

uno 

una 

una 

persona 

persona 

persona 

persona 

decente, ••••• , ••• ,,., ••• ~··;: ;'/¡··;~\:~-;-~::.~ici 
honrada, ••••••••• ,,.,, ....... ·~+>.~; :2i 
mala, •••••••••••• ,, ••• ;,,,';.:.· ••• '.;·;,:,Ú 

alegre .............. ., ••• ~.·.;·;:; •• ,, .37 

una persono 39. Soy calmada y tranquila ••••••••••••••.•• 39 

41. Soy un don nadie .......................... , ......... 41 

55. Mi familia siempre me ayudaría en cualquier problcmaSS 

57,Perte11czco a uno familia feliz ••••••••••••••••••••••. 57 

59, Mis amigos confían en mí., ••••• ,, •• ,.,,.,., •• ,,,, ••• 59 

73. Soy unn persona amiga b.1 e,,,.,,, •• ,, ••• ,, •• ,,, •• , ••• , 73 

75, Soy popular con personas del sexo masculino •..••.••• 75 

77. Lo que hocen otras gentes no me interesa .•.••••••••• 77 

91. Algunas veces digo falsedades ••••.•• ,, •••••••• , ••• , .91 

93. En ocasiones me enojo •••••••••• ,, ••••••••.••• , .. , •. , 93 

Completamente 

falso 

Casi Totalmente 

falso 

Farte Falso y Parte 

Verdadero 

3 

Casi Totalmente 

Totalmente 

Verdadero 

Verdadero 

4 



página 2 Item 

2. Me agrada estar siempre arreglado (a) y pulcro (a).,,.2 

4, Estoy lleno( a) de achaques ............................ 4 

6, Soy una persona cnfcrMa•ª~--~•••··~•••••••••••••••••••6 
20. Soy una persona muy rcligioso •••••••• ,,,,,,,,,,,,.,,20 

22, Soy un fracaso en mi conducto morol ••••••••••••• , ••• 22 

24. Soy uno ¡icrsonn moralmente d~bil ••••••••••••••• ,,.,,24 

38. Tengo mucho dominio sobre mí mismo (a),, ••• ,,,,,,., .38 

40, Soy una persona dctcsLuhle •• ,,, •••• , ••••• , •••• ••• ,, ,40 

42. Me estoy volviendo loco (a) ......................... 42 

56. Soy importante pura mis amigos y para mi familia .••• 56 

58, Mi familia no me quiere ••• ,,,., ••• , •• ,,.,,,., •• ,.,, ,58 

60, Siento que mis familiares me tienen desconfia11za •••• 60 

74, Soy popular con personas del sexo fcminino •••••••••• 74 

76, Estoy disgustado con todo el mundo •••••••••••••••••• 76 

78. Es dificil entablar amistad conmigo,,,,,,,,,,,,,,,,,78 

92. De vez en cuando pienso en cosas tan mnlas que no pue-

den mencionarse .••••••••.••••••••••••••••••••••••••••••• 92 

94. Algunos veces, cuando no me siento bien, estoy de mol 

humor.,., ..... , ..... , ..... , ..... ,,, •• ,.,, .. , ..... , ...... 94 

Completamente 

falso 

Casi totalmente 

falso 

Parte Falso y Parte 

Casi Totalmente 

Verdadero 

Verdadero 

Totalmente 

Verdadero 

5 

3 

falso 

2 



página 

7. No soy ni muy gordo {a) ni muy flaco (a) •••••••••••••• 7 

9. Me agrada mi nporicncio fislco ........................ 9 

11. llny partes de mi c11crpo que no me gustnn ..••..•••••• 11 

25. Estoy sntisfecl10 con mi conducto morol •.•••••.•.. , .. 25 

27. Estoy sntisfccho(n) de mis relaciones con Dios •.•..• 27 

29. Debería asistir más a menudo n la Iglesia •••...••••• 29 

43. Estoy sotis(echo(a) de lo que soy ••••••••••••••••••• 43 

45, Mi comportamiento hacia otras personos es precisamente 

como debería ser ••••• , •• , .. ,.,, •• , •. , .••.••••• , •.. , ••... 45 

47. Me dcspreclo o mí mismo(u) .......................... 47 

61, Estoy solisfccl1o(n) con mis relaciones fnmiliarcs ••• 61 

63, Nuestro tanta cornprcnsi6n a mis familiares como debie-

ra •••••••• , , • , .••••. , .• , •.•.•.....•••••••••••...•.••.••. 63 

65.Deber!n depositar mayor confianza en mi fumilio ..•••• 65 

79~ Soy tan sociable como quiero ser .•.•.•..•....••.•... 79 

81. Troto de agradar a los demás pero no me excedo •• , .•• 81 

83. Soy un fracaso en mis relaciones sociales, .......... OS 

95. Algunas de las personas que conozco me caen mal ••••• 95 

97. De vez en cuando me dnn rjsa los chistes colorodos •. 97 

Completamente 

. Falso 

Casi Totalmente 

Falso 

Parte Falso y Parte 

Verdadero 

Casi Totalmcnte 

Verdadero 

4 

Totalmente 

Verdadero 



página 4 

B. No soy mi muy alto(a} ni muy bajo(a) ••••••• ,,,,,,,.,,,8 

10. No me siento tan bien como debiera •••••••••••••••••• 10 

12, Deberla ser más alractivo(a) para con personas del se-

xo opuesto .....................•.•.••.••..••.• , •..•..••• 12 

26. Estoy satisfecho con mi vida religiosa,,, ••••••••••• 26 

28. Quisiera ser mJs digno(a) de confianza,,,,,,,.,,,,,,28 

30, Debcrín mentir menos .............•......•••..•..•... 30 

44. Estoy satisfecho con mi intcligencia,,,,,,,,,,,,,,,.44 

46. Me gustaría ser una persona distinta .•••••••••••••.. 46 

48, Qulsiern .!lQ darme por pencido ton fócilmente .•••.•.• 48 

62. Trato a mis padres tan bien como dcbiera .•.. ,,,,,,,,62 

64, He afecta mucho lo que dice mi familia,.,, .••••••••• 64 

66. Deberla amar más a mis familiares.,.,,,,,,,,,,,,,,,,66 

80, Estoy satisfecho con mi manera de tratar a la gente.SO 

82.Dcberla ser m6s cot6s con los dcmds ...•....•••••.•.• 82 

84. Deberlo llevarme mejor con otras pcrsonas.,,,,,,,,,84 

96. Algunas veces me gusta el chismc ...•.•.•••.•••••••.• 96 

98. Algunas veces me dan ganas de decir malas palabras •• 98 

Completamente 

Falso 

Casi Totaslmcnte 

Falso 

Parte Falso y Parte 

Verdadero 

Casi Totalmente 

Verdadero 

4 

Totalcmnte 

Verdadero 

5 



¡i6gina 5 

13. Me cuido bien fl.sicamente,. ......................... 13 

15. Trato Uc ser cuic\ndoso con mi apariencia •••••••••••• 15 

17. Con frccucncjn soy muy torpe •••••••••••• , ••••••••••• 17 

31. Mi religi6n es parte de mi vida dlaria ••.••••••••••• 31 

33. Trat:.o ele cambiar cuando sé que estoy haciendo algo 

que no debo.,,.,,,,,,, •. ,., ••• , .. ,, ... ,.,,,,,,,, •• , •• 33 

35, En algunas ocucioncs hago cosas muy malos •••••.•• , •• 35 

49. Puedo cuitlarmc siempre en cualquier silt1nci611, •••••• 49 

51. Acepto mis faltas sin cnojnrmc .••••.•••••••••••••••• 51 

53. llugo cosas sin llnbcrlos pc11sado bicn ••••••••.••••••• 53 

67. Troto tic ser justo co11 mis amigos y fumiliarcs ••.••• 67 

69. Me intereso sinceramente 11or mi familia., •••••••••• ,69 

71, Siempre cedo a las exigencias de mís padrcs ••.•••••• 71 

85, Troto de comprender el punto de vista de los dcm6s •• 85 

87, Me llevo bien con los demás .. , .... ,.,,., .. , ......... 87 

89. Me es difícil perdonar .. ,. ........... ,. ............. 89 

99. Prefiero ganar en los ju~gos •.•• ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,99 

Completamente 

Falso 

Casi Totalmente 

Falso 

Parte Falso y Parte 

Verdadero 

Casi Totalmente foralmente 

Verdadero 

4 

Verdadero 



página 6 

14. Me siento bien la mayor parte del tiempo •••••••••••• 14 

16. Soy malo para el deporte y los juegos •••••••••••.••• 16 

18. Duermo mal..,.,,.,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,, .18 

32. La mayorla de las veces hago lo que es dcbida ••••••• 32 

34. A vecer me vulgo de madios injustos para salir adelan-

te ••. ,. , ••••••• , .• , • , , , ••• , • , •• , • , , , , • , , , , • , , • , • , , , , 34 

36. Me es difícil comportnrme en forma correcta ••••••• ,,36 

50. Resuelvo mis problemas con (acilidod •.•••.••.•••••• ,50 

52. Con frecuencia cumbia de opini6n •••••.•••••••••••••• 52 

54. Trato de no c11(rcntar mis problemas ••••••••••••••• 54 

68, Hngo el trabajo que me corresponde en casn •••••••••• 68 

70, Rilo co'n mls fami.liarcs •••••••••••••••.••••••••••••• 70 

72. Xo me ccmporlo en lu forma qauc desea mi (amilio •••• 72 

86. Encuentro buenas cualidades en toda la gente que cono~ 

e.o,,,,,,.,,., •. ,.,., •. ,., •• , •.•• ,., ••••. •.•.•., ••••••• 86 

88. He siento inc6modo cuando estoy con otras personos •• 88 

90. Me cuesto trabajo entablar conversoci6n con extralos90 
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